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	sinopsis

	 

	 

	Cuando llego a Linesworth con mi hija para celebrar las fiestas, no estoy buscando amor.

	Ya tengo más que suficiente.

	Lo último que espero encontrar en la panadería es la galleta navideña más linda que he visto.

	Noelle es amable y generosa, el tipo de mujer por la que los hombres mueven montañas cubiertas de nieve.

	Una muestra del glaseado de Noelle y ella es todo lo que anhelo.

	Pero ella tiene otras cosas en mente, y encontrar su propia felicidad para siempre parece el deseo navideño de otra persona.

	No vine aquí buscando una novia, pero no me iré de esta montaña hasta que haga de Noelle mi esposa.

	 

	Estimado lector,

	Este romance navideño es dulce y azucarado, pero una vez que leas esto, estarás en la lista de traviesos de Papá Noel. Puedes agradecerme más tarde. * 

	Xo, Frankie
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Capítulo 1

	 

	Brooks

	 

	Esta ciudad azucarada es exagerada. La visité una vez antes, cuando mis padres se mudaron a Linesworth, ayudándolos a instalarse, pero eso fue en el verano. Ahora, faltan unas semanas para Navidad y todo lo relacionado con este lugar hace que mi corazón frío se derrita.

	Bueno, el hecho de que mi hija de cuatro años, Scout, piense que pusimos un pie en una bola de nieve es el catalizador del cambio de corazón temporal y literal. ¿Cómo no sonreír cuando ella se sienta en el regazo de Santa y pide un pony?

	Puede que sea un hombre de montaña hastiado, pero primero soy padre. No era la vida que esperaba, pero diablos, es más dulce que el bastón de caramelo que mi niña está lamiendo en este momento.

	—Papá, ¿podemos tomar chocolate caliente? ¿Por favor?

	Tal vez sean los rizos dorados rebotando sobre sus hombros. Tal vez sean sus mejillas sonrosadas. Tal vez sea el hecho de que me tiene envuelto alrededor de su dedo meñique. No digo que no porque no quiero decir que no.

	Quiero que Scout sea feliz. Más que feliz, quiero que sepa que los milagros pueden hacerse realidad.

	Dios sabe que ella es mía.

	Me paso una mano por la barba, preguntándome cuándo me convertí en un idiota, pero antes de que pueda ponerme más sentimental, ella coloca su diminuta mano en la mía y caminamos por Main Street hacia The Three Sisters Bakery.

	—La abuela dijo que este era el mejor lugar del mundo. Consiguió sus rollos de ciruela aquí.

	—Canela —digo suavemente mientras entramos en la tienda. Tiene una temática tan bávara como el resto de la ciudad, solo que sobrecargada. Las casas de pan de jengibre están perfectamente heladas y se encuentran prácticamente en todas las superficies, los villancicos suenan a través de las vigas y los empleados con delantales rojos y verdes sonríen alegremente mientras colocan muñecos de pan de jengibre helado y brebajes de azúcar en polvo en cajas para los clientes.

	En la fila, estoy tan distraído por el tintineo de las campanas en la entrada, la larga fila de compradores ansiosos, las filas y filas de delicias azucaradas, que me toma un momento darme cuenta de que una mujer está preguntando por mi pedido.

	Hago una doble toma, recordando dónde estoy y con quién. Si estuviera en un bar, no sería capaz de resistirme a invitarla a salir. Comprándole una bebida. Pasando mi mano por la curva de su cintura y ahuecando su rostro en forma de corazón con mi mano. Arrastrándola por…

	—Papá, ¿puedo tener una galleta?

	Miro a Scout, recordando dónde estoy. En una panadería con mi niña.

	—¿Entonces, qué será? —la mujer pregunta de nuevo, su voz tan dulce, azucarada, pero no falsa. Y se ve más deliciosa que una galleta de Navidad. Esperando mi respuesta, está congelada a la perfección. Labios rojos brillantes. Pelo oscuro. Un gorro de Papá Noel en la cabeza. Un delantal con rayas de caramelo sobre su figura de reloj de arena.

	—Estos de aquí son mis especiales. Los decoré todos yo misma. Tengo una cosa para las galletas de azúcar. Tienes que hacerlo cuando vives en Sugar Mountain.

	Toso en mi mano, recogiéndome. Hay un momento y un lugar para todo y maldita sea, sé en qué lugar me gustaría estar con ella.

	—Tomaremos dos chocolates calientes y dos galletas de azúcar. —digo para deleite de Scout. Ella está aplaudiendo y diciendo gracias. Adorable y educada. De alguna manera gané la lotería del padre soltero.

	—¿Cuáles? —pregunta la mujer—. Tenemos muchas opciones.

	Tú. Lo pienso, pero no lo digo. En cambio, le pregunto a Scout cuáles le gustan más.

	—Quiero el copo de nieve y… —ella me mira— ¿Cuál quieres, papá?

	—La montaña cubierta de nieve. —digo.

	La mujer detrás del mostrador sonríe. —Ese diseño fue idea mía. Quiero decir, estamos aquí en la base de una hermosa cadena montañosa, por lo que parecía correcto.

	Asiento con la cabeza. —Se siente como Navidad.

	Le entrega a mi hija una bolsa con las galletas, luego sostiene un vaso de papel y un marcador. —¿Cómo te llamas, cariño?

	—Scout.

	Los ojos de la mujer se abren y me mira. —¿Como en Matar a un ruiseñor?

	Me encojo de hombros. —Es mi favorito.

	Ella sonríe suavemente, escribiendo el nombre de Scout. —El mío también. Al crecer, el perro de nuestra familia se llamaba Atticus.

	Si eso no me va a dar una erección, no sé que lo hará.

	Es más linda que cualquier ayudante de Papá Noel que haya visto, aprecia las montañas y le gusta leer.

	Dios, desearía estar en un lugar en la vida para sacar a esta mujer a dar algo más que un paseo en trineo.

	—¿Y tu nombre? —ella me pregunta

	—Brooks. —Pasando una mano por mi barba, me doy cuenta de que hay algo de magia navideña legítima en este pueblo de montaña. No me he sentido inclinado a invitar a salir a una mujer en años. Ninguna encendió una chispa en mí, y se necesitaría eso para que mi atención se centre en algo que no sea Scout—. Y eh, ¿cuál es tu nombre?

	—Noelle. —Ella arruga la nariz—. La Navidad es la festividad favorita de mi mamá.

	En ese momento, una mujer con un portapapeles entra a la panadería desde una trastienda. —Oh, bien, Noelle. Necesito tu ayuda.

	—¿Qué pasa, Greta?

	—Tengo que ir a buscar a los niños a la escuela y Ansel no está en casa. De todos modos, ¿puedes ir atrás y terminar el pan de jengibre?

	—Por supuesto. —dice Noelle, entregando los vasos de papel a un barista.

	—Sé que tienes que lidiar con el lugar de la boda, así que no tardaré mucho.

	—No se preocupe, no necesito reunirme con el director del parque en el albergue de recepción hasta más tarde esta tarde.

	Yo trago. ¿Planeando su boda? Por supuesto. Todos los buenos siempre están tomados. Por supuesto, esa sería mi suerte.

	Noelle se gira hacia mí antes de irse, —Encantado de conocerlos, Scout y Brooks. Pero parece que el deber está llamando. Feliz Navidad.

	—Feliz Navidad. —dice Scout con un gesto mientras Noelle se dirige a la trastienda. Parece que mi niña estaba igualmente cautivada.

	Salimos de la panadería un poco más tarde después de terminar nuestro chocolate caliente y golosinas. Puede sonar tonto, pero seguí esperando que Noelle volviera a la tienda, para poder volver a ver su adorable rostro.

	Ha pasado mucho tiempo desde que me sentí tan malditamente bien, en parte porque Linesworth parece haberme atrapado en su hechizo navideño, pero también porque Noelle me hizo sentir como un hombre por derecho propio, no solo como un padre. No es que importe. Ella tiene su boda que planear y seguro que no es la nuestra.

	Cuando llegamos a la casa de mis padres, ayudo a Scout a quitarse las botas para la nieve y el abrigo, y la sigo hasta la acogedora casa en la que se han jubilado mis padres. Es una casa pequeña de dos dormitorios, pero soy su único hijo, Scout su única nieta, por lo que nos queda muy bien durante las pocas semanas del año que pasamos aquí de visita.

	—Papá me compró chocolate caliente. —anuncia Scout cuando entramos en la sala de estar. Hay un fuego resplandeciente en la chimenea y las medias de Navidad colgadas en la repisa de la chimenea, pero inmediatamente me doy cuenta de que algo anda mal.

	—¿Qué pasó? —pregunto, dejando mi abrigo y guantes y acercándome a mi padre. Su pie está apoyado sobre una almohada. Y lleva una escayola.

	Cuando nos fuimos hace dos horas, no le pasaba nada.

	Mamá llega de la cocina, una taza de café en la taza favorita de papá. —Oh, Brooks, no te lo creerías. —dice con un suspiro—. Un segundo estaba en el camino de entrada a punto de ir a su lugar de trabajo, y al siguiente, estaba en el pavimento gritando sobre un pie roto.

	—Oh, hombre digo. —sentándome en el sofá mientras mamá le da el café a papá—. Lo siento mucho. Deberías haber llamado. Podríamos haber venido a ayudar.

	—Oh, no había nada que hacer al respecto, Henderson, al lado, escuchó a tu padre gemir y lo ayudó a subir a su camioneta antes de que pudiera pensar en llamar.

	—¡Ay, abuelo! —Scout presiona su mano contra su boca en estado de shock—. Lo siento mucho. Ahora no puedes ir en trineo conmigo.

	—Está bien. —le digo, no queriendo que mi hija se preocupe por sí misma en este momento—. Iré contigo, por supuesto.

	—Me siento terrible por el pabellón de la boda. Estaba de camino al sitio ahora mismo para construirlo.

	—Estoy seguro de que entenderán —le digo—. Es solo una boda.

	Mamá pone los ojos en blanco. —Si eres tan obtuso cuando se trata de mujeres, entonces nunca te casarás.

	—Ese es el plan. —bromeo—. No necesito una esposa, ya tengo toda la familia que podría necesitar.

	Scout  me  sonríe,  se  sube  a  mi  regazo y me acaricia la barba. —Pero una mamá sería agradable. Ella podría hacerme galletas. Como la señora de la panadería.

	Trago saliva, no me gusta la idea de que mi hija sienta que le falta algo en su vida.

	Mamá debe sentir el cambio en el aire. Cambia de tema y se dirige a mi padre. —Entonces, Dean, pregúntale a Brooks.

	—¿Preguntarme qué?

	—Me preguntaba si podrías hacer el pabellón por mí. La boda es la próxima semana y es todo un lío. Todo el pueblo está invitado y no quiero defraudar a Bridezilla.

	Arrugo la frente. ¿Es esta la boda de Noelle? Toso incómodamente, no queriendo preguntar nada que pueda llamar la atención sobre el hecho de que tengo una erección para una mujer prácticamente casada. —¿Ella es una novia loca? —No puedo imaginarme a esa linda mujer volviéndose loca por las nupcias.

	—Oh, no la novia. —corrige mamá—. Es su mejor amiga la que es un poco intensa.

	—Ya veo. En ese caso, por supuesto, puedo construirlo. Sólo muéstrame lo que quieren.

	—Oh, es bastante específico. —bromea papá, alcanzando una pila de papeles en la mesa auxiliar—. Esta mujer tiene la boda de su amiga planeada a la perfección.

	Tomo los planos de mi padre y me acomodo en el sillón. Conocer los límites de Noelle puede mantener mi enfoque en el lugar al que pertenece. Mi hija.

	No en la mujer de la panadería que parece saber exactamente cómo congelar mis galletas.

	No.

	No necesito azúcar extra en mi vida.

	Sin embargo, mientras miro los planos del pabellón, no puedo evitar sentir más que un poco de celos del hombre que se casará con ella dentro de unas pocas semanas.

	 

	traducido por: valkarin24

	 


CAPÍTULO 2

	 

	NOELLE

	 

	—Todo esto está mal. —le digo a Martin, el director de parques de la ciudad—. El estacionamiento debe reservarse completamente para la boda.

	—No puedes reservar todos los lugares de estacionamiento en una montaña, Noelle —dice, mirándome como si me estuviera perdiendo algo.

	—Entonces, ¿dónde estacionarán los invitados?

	—No estoy seguro, pero no es mi problema. Tú eres la que quería una boda al aire libre en una montaña cubierta de nieve en Navidad.

	—Solo la ceremonia. —digo, irritada—. La recepción será en la Cabaña.

	—Tendrás el problema del estacionamiento aquí, no importa cómo lo mires. Sería más fácil si todo estuviera bajando la montaña en la Cabaña. Eso es lo que hacen todos los demás.

	—No soy todos los demás. —digo indignada.

	—¿Quieres decir que Sophia no es todo lo demás? —corrige con una sonrisa.

	—Co-correcto. —tartamudeo—. Sophia no es todos los demás. —Nerviosa, exhalo. Sigo tratando de decirme que esta no es mi boda, porque no lo es. Solo soy la dama de honor. Pero mi BFF está desaparecida y yo soy la que dirige el espectáculo.

	Y se convirtió en mi programa, no en el de ella.

	Martin se pasa una mano por el pelo canoso. —¿Cuántos invitados dijiste que vendrían?

	Avergonzada, respondo: —Trescientos han confirmado su asistencia.

	Martín se ríe. —Cariño, vas a necesitar un plan B cuando se trata de traer a esos invitados aquí en la nieve con un clima de veinte grados.

	Sé lo que está diciendo: es ambicioso. Pero sería tan hermoso. El lugar en el que nos encontramos es el lugar más hermoso de todo Linesworth. El más romántico también. La vista desde aquí es impresionante. Las fotografías serían dignas de una revista de bodas.

	—Lo resolveré. —le digo a Martin—. Gracias por reunirte conmigo aquí para revisar todo.

	—Por supuesto, Noel. Haré lo que pueda por ti. Pero ya sabes, si no fueras la favorita de todos, no creo que tanta gente se presente para el gran día. Sophia no ha vivido en Linesworth desde que se graduó de la escuela secundaria. La gente solo viene a la boda para apoyarte.

	Yo trago. —Sophia es más un amor de la ciudad de lo que yo podría ser. Y su familia siempre ha sido tan buena conmigo, quiero que este día sea especial para ella.

	Martin me aprieta el hombro. —Siempre has sido especial, Noelle. Tal vez algún día también encuentres a alguien especial.

	—Tal vez. —digo, dudándolo. Hice una lista de mi hombre ideal cuando tenía doce años y la lista se hace más larga a medida que envejezco. Ahora, a los veintiséis años, estoy bastante segura de que nunca habrá un hombre que cumpla lo de mi lista, sin importar cuán traviesos o agradables sean. Mi lista está más seleccionada que la de Santa.

	—¿Sabes quién es? —Martin pregunta mientras caminamos de regreso a nuestros autos en el estacionamiento actualmente vacío.

	Lo reconozco como el camión del contratista. Sin embargo, se suponía que estaría aquí hace horas, y decir que estoy irritada por su falta de puntualidad es quedarse corto. También parecía un anciano agradable, no un tipo que llega tres horas tarde. Esperaba que el pabellón estuviera a medio hacer para cuando terminara mi turno en Three Sisters.

	Me despido de Martin y luego dirijo mi atención a este carpintero perezoso. Pero cuando el hombre camina alrededor de su camioneta y aparece a la vista, me doy cuenta de que no es Dean Nicholas en absoluto.

	Es Brooks, de la panadería.

	—Oh, uh, hola —digo, apretando mis manos enguantadas—. Yo, eh, no te estaba esperando. —digo mientras se acerca. Sin embargo, no parece sorprendido de verme, y me pregunto si esa chispa instantánea que sentí cuando nos conocimos hoy fue solo una casualidad.

	Seguro que no parecía una casualidad.

	Pero ahora este montañés tosco se pasa la mano por la barba, sin siquiera darme la hora del día.

	—Hola, Noelle. —dice finalmente. Lleva una gruesa chaqueta Carhartt y guantes de cuero. Un gorro de punto negro cubre su cabeza y lo hace lucir increíblemente masculino. Su barba espesa y oscura contrasta con la nieve blanca y brillante y mi estómago da mil saltos mortales.

	Sé que dije que ningún hombre podía encajar en la descripción de mi lista... pero en lo que respecta a los atributos físicos, Brooks se las arregla para marcar cada casilla.

	Probablemente por eso estoy con todo tipo de nerviosismo en este momento... todo tipo de aleteo.

	Él no parece darse cuenta. —Entonces, ¿a dónde va el pabellón?

	—Um, lo siento. ¿Por qué estás aquí? —Pregunto, tirando de mi bolso de mano más arriba en mi hombro cubierto con mi parka. Mis dedos de los pies están al borde de congelarse, después de mi conversación de veinte minutos aquí con Martin. Tal vez tenía razón, tal vez hacer que todos los invitados viajen hasta aquí para la ceremonia es una idea terrible.

	—Correcto. Mi papá, Dean, se cayó. Dijo que envió un mensaje de texto, pero que nunca respondiste. Asumí que estabas ocupada. De todos modos, se rompió el pie, si puedes creerlo, así que me ofrecí a ayudar a reemplazarlo.

	—¿Estás calificado? —Sé que mi tono podría sonar intenso... pero en realidad, es solo preocupación. Estamos hablando de la boda de Sophia. Tiene que ser perfecto.

	Él resopla. —Creo que sí.

	—¿Cuáles son tus credenciales? —Pregunto con los ojos entrecerrados. No importa lo guapo que sea este hombre, no voy a confiar en cualquier viejo leñador que suba a la cima de esta montaña y me diga que sabe usar un martillo.

	Aunque, mirando a Brooks en este momento, todo en lo que puedo pensar es en su otro martillo.

	Me desabrocho la chaqueta, sintiéndome repentinamente acalorada y molesta. Mi garganta se ha secado. Entonces, ¿por qué estoy pensando en las partes de Brooks? Este no es el momento.

	—No tengo Wi-Fi aquí o te mostraría mi sitio web, mi cartera si eso es lo que buscas. Pero debo decir que generalmente construyo casas, no gazebos.

	—Pabellón. —aclaro—. No es un gazebo.

	Brooks se ríe. —Tú eres la novia, lo que digas vale.

	Arrugo la frente. —Yo no soy la novia.

	—¿No? Uh... —gira en círculos, buscando algo o alguien—. Lo siento, mis padres dijeron que Noelle estaba coordinando todo esto. Supuse que eras tú. ¿Pero tal vez haya otra Noelle casándose en esta montaña la próxima semana?

	—No, quiero decir, estoy planeando la boda, simplemente no soy la novia.

	Brooks levanta las cejas. —Eres la mejor amiga.

	Asiento con la cabeza. —Sí, soy la dama de honor. Es la boda de Sophia.

	Brooks parece estar reprimiendo una sonrisa. —Ya veo, eso tiene más sentido.

	—¿Que lo hace? —Pregunto, frunciendo el ceño. Y malditamente congelándome. He estado aquí demasiado tiempo.

	—Nada. —dice, levantando las manos en el aire como pidiendo un pase.

	Me cruzo de brazos. —Estoy esperando.

	—Está bien. —se ríe—. Mi mamá mencionó que eras un poco mandona.

	Meto un mechón de pelo detrás de la oreja. Puedo tratar con intenso. —Supongo que los hombres me han llamado peor.

	Brooks sonríe. —¿Tal como?

	Tuerzo mis labios, nunca siendo una para contenerme. —Rígida. Demasiado organizada. Extrañamente concentrada. Ya sabes, esas cualidades encantadoras que la mayoría de los hombres morirían por tener en la cama. —Golpeo mi mano sobre mi boca. ¿En serio le acabo de decir eso a un extraño?

	Aunque se ríe. —Está bien, eres una mujer que dice lo que piensa. Me gusta. —Luego me mira—. Para que conste, mi papá te llamó Bridezilla. Pero no lo veo.

	Yo trago. —¿No?

	—Nah. —se ríe—. Más como la novia de Frankenstein.

	—Jaja. —dije inexpresivamente, poniendo una mano en mi cadera—. Es divertido y todo eso, pero estás aquí para trabajar, no para bromear.

	Él niega con la cabeza. —¿Eso es lo que era?

	—¿Cómo lo llamaría?

	Sus ojos se arrugan en las esquinas. —¿Coqueteando?

	Ruedo los míos. —Los insultos no son coqueteos.

	El asiente. —Ya veo, ¿entonces lo que necesitas es un nombre de cariño? ¿Es así?

	—No necesito nada de ti.

	Alcanza el cinturón alrededor de su cintura que está empuñando un martillo. —Excepto mis herramientas.

	Trago saliva, ahí está esa garganta seca otra vez. ¿Por qué su martillo me pone tan nerviosa? Oh, probablemente porque ha pasado más de un largo tiempo desde que sostuve uno.

	Estamos hablando de años.

	—¿Para construir el pabellón? —agrega, sonriendo como si estuviera leyendo mi mente.

	—Correcto. El pabellón. 

	Giro sobre mis talones, con él siguiéndome. Solo voy a mostrarle la ubicación donde se harán los votos matrimoniales y me largaré de aquí. Tengo mucho frío y, por agradable que suene, supongo que este hombre, este padre, no será el que me animará en el corto plazo.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 3

	 

	BROOKS

	 

	La sigo hasta el lugar donde quiere el pabellón, pero no puedo concentrarme en el paisaje o las vistas. ¿Mis ojos? Están sobre ella. Me hizo sonreír en la panadería, pero ahora, su pequeña actitud atrevida me tiene alterado.

	Ella es más que una galleta de azúcar, es una provocación de caramelo salado y me gusta. Lo quiero.

	Sacudiendo la cabeza, trato de concentrarme en cualquier cosa menos en su lindo trasero. Maldita sea, ha pasado tanto tiempo.

	—¿Entonces, qué piensas? —pregunta, con los brazos abiertos—Este es el lugar.

	—¿Aquí mismo? —Pregunto, arqueando una ceja— ¿Este lugar exacto?

	—Sí. Aquí mismo. —Señala con el dedo del pie un lugar en la nieve.

	—Va a ser complicado. —digo, accediendo al suelo—. No es uniforme, y tiene más sentido construirlo más cerca, quiero decir, este acantilado no es una broma. —Mis ojos miran por encima del borde macizo.

	—No, tiene que ser aquí. —insiste.

	—¿Porque es lo que quiere Sophia? —Pongo los ojos en blanco—¿Y qué piensa el novio?

	Ella se encoge de hombros. —No lo sé. James es… —Ella exhala, agitando una mano en el aire. Sus labios son de color rosa, sus ojos son azules y sus mejillas son tan rosadas que parece una muñeca de juguete.

	En ese momento, otro auto se detiene en el estacionamiento y Noelle y yo nos giramos para ver quién está allí.

	—Oh. —su rostro se ilumina—. Bueno, puedes preguntarles lo que piensan tú mismo. Ellos están aquí.

	Una pareja camina hacia nosotros. Noelle saluda y llama a Sophia y yo trato de entender este arreglo. Nunca me he casado, pero creo que es bastante inusual que una novia entregue su boda a su amiga.

	—No pensé que saldrías hasta mañana por la mañana. —dice Noelle dándole un abrazo a Sophia—. Aunque es tan bueno verte. Había un montón de cosas de última hora que decidir.

	Sophia levanta las cejas y, aunque no la conozco en absoluto, su sonrisa parece forzada. —Bueno, James y yo salimos del trabajo unos días antes, así que no había razón para esperar. —Ella rueda los ojos—. Y James insistió.

	El hombre que está a su lado, que lleva un par de mocasines pulidos y un elegante abrigo de lana, que parece completamente fuera de lugar aquí, frunce el ceño. —Es un poco grosero hacer que Noelle haga todo el trabajo, Sophia. Dios. —Su mandíbula está apretada, y la pareja parece estar lista para sacarse los ojos con las garras.

	—Bueno. —dice Noelle, aplaudiendo y dirigiendo su atención hacia mí—. Este es Brooks. Está construyendo el pabellón… y estábamos hablando de dónde debería ir.

	—Lo que sea que pienses. —dice James, sacando su teléfono—Maldita sea, ¿por qué no hay recepción aquí? Tengo clientes con los que hablar. Y correo electrónico para verificar.

	Resoplé, negándome a comprometerme con ese idiota. —Como dije, Noelle. El borde del acantilado lo hará complicado.

	—¿Qué piensas Sophia? —Noelle le pregunta a la novia—. Martin, el director del parque, dice que de todos modos podría ser demasiado difícil celebrar la ceremonia aquí porque no hay estacionamiento adecuado.

	Sophia sopla el aire de sus mejillas. —¿Tenemos que decidir cómo ahora?

	Noelle se muerde el labio inferior y puedo decir que se está conteniendo. —Bueno, la cosa es que la boda es en unos días. Y sé que me has aplazado un montón desde que estuviste en Seattle... pero es tu boda, Sophia. ¿Qué quieres? ¿La ceremonia aquí en la montaña o en la Cabaña donde se llevará a cabo la recepción?

	Sophia mira a James, quien solo se encoge de hombros, tiene su teléfono sobre su cabeza, tratando de obtener una señal. —Lo que sea más fácil.

	—En ese caso, no me necesitas. —le digo, notando la forma en que la cara de Noelle ha caído con esta decisión. Ella realmente quería la ceremonia aquí— ¿A menos que haya algo que necesites construir en la Cabaña?

	—¿Terminamos aquí? —James dice. Ya está en su coche—. Estoy hambriento.

	Sophia y Noelle se quedan mirando en una conversación silenciosa, pero esta extraña dinámica me desanima tanto que me niego a entrometerme.

	—Está bien, James. —finalmente gime Sophia—. Iremos. Pero Noelle viene con nosotros.

	—En realidad. —dice Noelle—. Solo voy a ir a la cabaña por un segundo y verificar algunas medidas. Quiero asegurarme de que todas las sillas quepan en el espacio.

	—¿Estás segura? Podemos ir al pub y ponernos al día.

	—Está bien. James parece…

	Sophia pone los ojos en blanco cuando todos comenzamos a caminar hacia el pequeño estacionamiento. —¿Necesitado? ¿Molesto? ¿Desagradable?

	Noelle solo sonríe. —Eres una malcriada. Iba a decir que estaba al borde del hambre.

	—Eres demasiado generosa. —Sophia se inclina y besa a Noelle en la mejilla. Me doy cuenta del gran diamante que brilla en su dedo anular y jala a su dama de honor para abrazarla—. No te olvides, mi papá vuela mañana. ¿Podemos reunirnos todos para almorzar o algo así?

	—Envíame un mensaje de texto. —dice Noelle, mientras todos llegamos a nuestros autos. Sophia y James se alejan y solo estamos Noelle y yo otra vez. Tengo tantas preguntas para ella, como qué diablos está sacando de esta relación, pero no es asunto mío.

	—Entonces, ¿no necesitas mi ayuda? —pregunto, queriendo una excusa para quedarme aquí, con ella, un poco más.

	Noelle tuerce los labios y se forma una sonrisa. —Sé que dijiste que eras bueno con un martillo, pero ¿qué tal una cinta métrica?

	—Oh! —digo—. Yo mido largo.

	Su boca se convierte en una O, pero le gusta. Ella empuja su mano sobre mi pecho, riendo, —Eres un problema, Brooks. Pero me gusta tu confianza.

	—Bien. —digo con una sonrisa—. Ahora muéstrame cómo te gustaría que usara mis manos.
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CAPÍTULO 4

	 

	NOELLE

	 

	Para cuando hemos terminado de medir la Cabaña, ya está oscuro. Después de nuestras insinuaciones en el estacionamiento, estaba nerviosa de que estaría demasiado incómoda para continuar con la conversación, pero nos enfocamos en el trabajo en cuestión y no nos desviamos más allá de los pies y pulgadas y tomé notas en el papel en mi portapapeles.

	—Gracias. —le digo a Brooks mientras vuelvo a meter mi bloc de notas en mi bolso de mano.

	—No hay problema. Medir este espacio fue más fácil que hacer ese pabellón.

	—Cierto —digo con nostalgia. La ceremonia se habría visto mucho mejor en el acantilado, pero ¿quién soy yo? Solo una dama de honor— ¿Puedo al menos invitarte a una bebida por quedarte?

	—Claro. —dice—. Pero tienes que decirme a dónde ir, soy nuevo en la ciudad.

	Salimos de la Cabaña y la cierro con la llave que me dio Martin. Me lo confían para la próxima semana hasta que termine la boda.

	Le digo que me siga y luego me subo a mi pequeño todoterreno y empiezo a conducir hacia la ciudad. Apenas estoy comenzando a entrar en calor cuando el calor finalmente se hace sentir, pero mi estómago está gruñendo y le gana al calor. Cierro el auto y me dirijo a un pub en la esquina.

	Esta ciudad bávara está repleta de bares, y elijo uno que no está muy concurrido y que sé que Sophia no visitará. Aunque me muero por ponerme al día con mi mejor amiga, y tal vez interrogarla para averiguar cuál es el trato entre ella y James.

	Pero ahora mismo. Me gusta la idea de mantener la atención de Brooks para mí.

	Cuando una mesera nos dice que busquemos un asiento, nos deslizamos hacia una cabina y capto la mirada de Brooks. Se ve tan rudamente guapo, sus mejillas un poco rojas por el frío, su camisa de franela arremangada hasta los codos y su espesa barba me recuerdan que es un hombre de verdad. Todo hombre.

	—Entonces, ¿qué es bueno aquí? —pregunta, alcanzando el menú.

	Lamo mis labios. —Todos los pubs de esta ciudad promocionan sus salchichas y cervezas alemanas.

	—Te gustan las salchichas.

	Toso, deseando tener un vaso de agua fría. —Las amo —digo finalmente.

	Se pasa una mano por la barba, tratando de medir mi tono. —Es bueno saberlo.

	Una camarera pasa y puedo evitar formar una respuesta a Brooks al pedir una salchicha, papas fritas y cerveza. —Tomaré lo mismo. —dice Brooks. Después de que ella nos trajo nuestras pintas, levanta la suya hacia la mía—. Por el amor.

	Mis ojos se abren.

	—¿Sophia y James, su amor? —Brooks agrega, sabiendo que sus palabras me están haciendo retorcerme. ¿Cuál es el asunto con él? Me pone nerviosa y al borde. No es mi disposición típica.

	—Correcto, por la feliz pareja. —Tomamos un trago y evito su mirada. Sé que tiene una pregunta en la punta de la lengua.

	—Entonces. —dice— ¿Cuál es su trato, de todos modos?

	—¿Sophia y James?

	—Sí. —se ríe—. Parecían un poco tensos.

	—Son solo nervios previos a la boda. —le digo, diciéndole a Brooks lo mismo que me he estado diciendo a mí misma—. Tienen trabajos de alta presión y están realmente abrumados.

	Frunce el ceño cuando la camarera nos trae la comida. —Parece que has asumido mucho por ellos. Parece que te están utilizando.

	Niego con la cabeza, sabiendo que no es eso en absoluto. —Me encanta ayudar. Especialmente después de todo lo que Sophia ha hecho por mí.

	Ladea la cabeza hacia un lado. —¿Como obtener un planificador de bodas gratis?

	—Sé que parece un poco... antipática, pero su familia ha hecho mucho por mí a lo largo de los años y haré cualquier cosa para agradecerles.

	—¿Que hicieron? —pregunta Brooks.

	Cojo una patata frita mientras trato de pensar en cómo responder. —Es un poco triste para Navidad.

	—Lo siento. —dice, retrocediendo—. No me corresponde a mí preguntar.

	—Está bien. Quiero decir, todos en la ciudad ya lo saben. No es ningún secreto. Cuando estaba en el último año de la escuela secundaria, mis padres murieron en un accidente automovilístico. No tenía familia, así que el padre de Sophia me acogió. Era mi mejor amiga.

	—Lo siento mucho. —dice, alcanzando a través de la mesa, su mano sobre la mía—. Eso es tan trágico.

	Sonrío suavemente, recordando a mis padres. —Sí, mis padres murieron en Nochebuena. Así que... —Niego con la cabeza—. Planear la boda tiene dos motivaciones. Uno, ayudar a mi mejor amigo que hizo tanto por mí, y dos, me mantiene distraída en un momento difícil del año.

	—Lo siento, Noelle. Eso es muy duro, has pasado por un infierno. —Sus ojos buscan los míos, y siento sus palabras en lo profundo de mi corazón.

	—¿Has perdido a alguien que amas? —Pregunto.

	Sus ojos se oscurecen y pasa su pulgar sobre la piel de mi mano. —La madre de Scout murió al dar a luz.

	—Oh, Dios mío. —digo.

	—Jill y yo no estábamos juntos, fue algo único cuando ella quedó embarazada, pero planeamos criar a Scout juntos. Estuve con ella durante todo el embarazo, así que aunque no estábamos enamorados, nos queríamos profundamente. Íbamos a criar a una hija juntos, así que significaba algo para nosotros. Perderla el mismo día que Scout llegó al mundo… me cambió.

	—¿Cómo?

	—Nadie me pregunta eso nunca. —dice—. Creo que asumen que saben. Que perder a Jill de esa manera hizo la vida más preciosa, más sagrada. Y lo hizo, pero también… —Hace una pausa, se pasa la mano por la barba.

	—¿Un poco de miedo al amor? —Pregunto con su mano todavía en la mía.

	—Exactamente. No hay garantías. Ahora mi corazón está frío. —Él sonríe—. Me he vuelto hastiado y amargado.

	Miro nuestras manos. Brooks no me parece hastiado. Tal vez un poco solo y como si le viniera bien un abrazo. O más.

	—Bueno. —le digo—. Parece que amas mucho a tu hija, así que tu corazón no está completamente negro. Y amas a tus padres si estabas dispuesto a reemplazar a tu padre hoy.

	—Sí, bueno, Scout necesitaba a sus abuelos en Navidad. Se acaban de mudar aquí este verano.

	Asiento con la cabeza y tomo un sorbo de cerveza. —Es por eso por lo que no te he visto.

	Levanta una ceja. —¿Te habrías acordado?

	Yo sonrío. —Puede que lo hiciera. —Comenzamos a comer nuestra comida y trato de estabilizar los latidos de mi corazón. Nunca consigo esto real y personal con la gente, tan rápido. Pero Brooks es diferente. Hace las preguntas correctas.

	—Entonces, tienes que decírmelo. —dice mientras la camarera nos trae otra ronda— ¿Cuál es el asunto con el pabellón? Vi los planos que le disté a mi papá. Eran específicos.

	Yo suspiro. —Es súper sentimental. Y probablemente tonto.

	Él frunce el ceño. —No creo que nada de lo que planees pueda ser tonto.

	Me río. —Excepto por prácticamente empujar a la feliz pareja fuera de la montaña.

	Él ríe. —Habría funcionado. No habría sido fácil, pero aún puedo construirlo si realmente quieres.

	Niego con la cabeza. —No, se desperdiciaría en James y Sophia de todos modos. No les importa.

	—¿Qué se desperdiciaría?

	—El romance de eso. —Me inclino sobre la mesa y descanso mi barbilla en mi mano—. Mi papá le propuso matrimonio a mi mamá en ese lugar. Al crecer, siempre pensé que era la cosa más romántica del mundo. Haciendo promesas en la cima de una montaña.

	Espero que Brooks haga una broma, pero no lo hace. —Eso es jodidamente dulce, Noelle.

	—Solo estás diciendo eso. —digo, quitándole importancia. Nunca he sido buena con los cumplidos.

	—No, no lo estoy. Me encanta que veas el valor en eso. Que creas que el compromiso importa. A mí también me pasa. Mis padres han estado felizmente casados durante treinta años. Me tuvieron el primer año que se casaron y son la pareja más feliz que he conocido.

	—El mío les habría hecho correr por su dinero. —digo—. El amor de mis padres era tan profundo, tan real. Nunca tuvimos dinero. Crecimos en el parque de casas rodantes al otro lado de la ciudad, pero eso nunca importó. Cuando estábamos juntos, era como si lo tuviéramos todo. El amor estaba en todas partes.

	De alguna manera, su mano está de nuevo en la mía y si no hubiera una mesa entre nosotros, no sé qué podríamos hacer. Bueno, creo que lo sé. El aire está cargado y eléctrico; el momento caliente. Sus ojos se clavan en los míos. —¿Quieres salir de aquí? —pregunta, sus dedos cálidos contra los míos. Quiero ver qué más está caliente contra mí. Supongo que todo de él.

	Asiento con la cabeza. —¿Dónde te estás quedando?

	Él se ríe. —Mis padres.

	—Correcto. —Muerdo mi labio inferior—. Esto puede sonar atrevido, y te juro que nunca hago esto, pero, um, ¿quieres venir a mi casa?

	Deja  el  dinero  en  efectivo  sobre  la  mesa,  alcanza  su  abrigo. —Maldita sea, pensé que nunca lo preguntarías.


CAPÍTULO 5

	 

	BROOKS

	 

	—No me juzgues —dice mientras subimos los escalones de su casa—. La boda vomitó por toda mi casa.

	Es un lado de un dúplex y cuando entramos, me río. —Dios, eres una jodida muy buena amiga.

	Se encoge cuando esquivamos montones de tul blanco, montones de pancartas y docenas de lazos de terciopelo rojo. —Los sé. Y la cuestión es que no creo que Sophia tenga idea de lo que significa organizar una boda.

	—¿Cuánto tiempo has estado trabajando en eso?

	—Se comprometieron en septiembre. Entonces, unos meses.

	Asiento con la cabeza. —Si alguna vez me caso, no quiero esperar tanto.

	—Unos pocos meses no es mucho para planear una boda.

	—Claro, pero solo me gustaría empezar a vivir mi vida con la persona que amo. No me gustaría el espectáculo.

	—Esto no es un espectáculo. —dice recogiendo una de las cintas—. Es un símbolo de su amor.

	—¿Sophia y James eligieron todo esto?

	Noelle se pone roja en la cara, mordiéndose el labio inferior. Luciendo tan malditamente adorable como ella. —No exactamente. Sophia se niega a tomar una decisión, dijo que no tenía idea de qué haría que una boda se viera bien... su madre se fue cuando ella era joven, así que no es como si hubiera una madre de la novia para tomar el relevo, y su padre vive en Londres ahora. Entonces, tuve que tomar las decisiones por ella.

	Entonces me doy cuenta de que esta boda que Noelle está planeando no es para Sophia en absoluto. Es la boda de sus sueños. Los arcos de terciopelo y el pabellón, y la Cabaña con una gran chimenea de roca de río.

	—Me gustan las cosas que elegiste. Es perfecto para una boda navideña.

	Ella levanta la barbilla. —¿De verdad lo crees?

	Sonrío, acercándome, y me doy cuenta en ese momento de que nadie le ha dicho que está haciendo un buen trabajo. Que ella está planeando una hermosa boda. —Lo hago. Esto es Linesworth, en Navidad, por lo que la Cabaña es perfecta. Y las fotos afuera, en la nieve, serán hermosas.

	Sus ojos se iluminan. —Eso es lo que pensé. Y el pastel, tienes que verlo, Brooks. —dice, sacando el teléfono de su bolso. Cuando lo desbloquea y comienza a desplazarse por sus fotos, se pone roja—. Lo siento. Te invité totalmente a mi casa para una aventura y te estoy mostrando pasteles de boda. Por eso estoy soltera. —dice riéndose.

	Pero apoyo una mano en la parte baja de su espalda. Me gusta su sinceridad, su deseo genuino de hacer hermoso este día para sus amigos. Sin embargo, hay una gran parte de mí que desearía que este día no fuera para Sophia y James. Debería ser el día de Noelle, de nadie más.

	—Déjame ver. —le digo, y ella me pasa su teléfono. Es un pastel blanco de tres capas con dos pinos en la parte superior, todo engalanado para Navidad. Uno grande y uno pequeño—. Ese es un adorno de pastel lindo.

	—¿No es demasiado tonto?

	—No es tonto en absoluto. Navideño. —Mi pulgar accidentalmente desliza su foto mientras le devolvía el teléfono. Es una foto de un conjunto de lencería blanco y rojo. Es jodidamente sexy como el infierno— ¿También estás eligiendo la ropa para su noche de bodas? Porque eso podría estar cruzando la línea. —bromeo.

	Sin embargo, está sonrojada, de un rojo brillante. —No, no compré eso para Sophia. Lo compré por…

	—¿Para quién? —pregunto, dejando su teléfono y girándola hacia mí.

	—Lo compré para mí. Pensé… no sé… Tal vez yo también obtendría mi deseo de Navidad.

	Mis manos están en su cintura, acercándola más, y ella se mete en mis brazos, mirándome. —¿Y qué fue eso, Noelle?

	Ella cierra los ojos. —Deseaba que este año no estuviera sola en Navidad. Sophia estará casada y en su luna de miel, y ella es mi familia. Entonces, hice un plan.

	—¿Qué fue?

	Ella gime. —Iba a encontrar a alguien en la recepción de la boda para llevar a casa conmigo.

	—¿Y te ibas a poner eso para él?

	Ella asiente. —Ahora vas a juzgarme totalmente.

	Aparto su cabello de sus ojos, apoyando una mano en su mejilla. —No. Estoy impresionado. Una mujer que sabe lo que quiere me excita, Noelle.

	—¿En serio?

	Asiento con la cabeza. —En serio.

	Entonces la beso, suavemente al principio. Su boca se derrite contra la mía, mi corazón late con fuerza por más. Ha pasado tanto tiempo y esta mujer tiene tanta razón. Ella es divertida y linda y dulce y amable. Es una luchadora, una sobreviviente, una amiga leal.

	Y ahora mismo, ella está en mis brazos. Sus labios se abren y la respiro. Dios, sabe bien. Sus labios son suaves como almohadas y no hay duda de que esta noche estamos haciendo la lista traviesa.

	Nos separamos, sin aliento. —Desde que mi deseo llegó temprano. —dice ella— ¿Tal vez debería ponerme esa lencería para ti ahora?

	—¿Realmente compraste eso?

	Ella asiente. —Yo lo hice —Avergonzada, pregunta—: ¿Es demasiado vulgar?

	Niego con la cabeza. —¿Vulgar? De ningún modo, Noelle. Tu cuerpecito curvilíneo en ese conjunto suena como una delicia.

	—¿De verdad lo crees?

	La beso de nuevo, tirando de su labio inferior, mi polla lista para mucho más. —Lo sé.

	Ella gime de placer y me dice que espere aquí. Ella camina por el pasillo hacia su habitación y me quito el abrigo, le envió un mensaje de texto a mi mamá rápidamente y le digo que llegaré tarde a casa esta noche. Luego me desvisto, queriendo estar listo cuando regrese Noelle. Mientras espero en calzoncillos, miro alrededor de su sala de estar. Hay una bolsa de ropa en la esquina, que contiene lo que parece un vestido de novia. Hay montones de pequeñas cajas blancas y abro una para encontrar un pequeño adorno de árbol de una cabaña cubierta de nieve, con una cita en la parte posterior que dice: —En Navidad, todos los caminos conducen a casa.

	Sonrío, lo devuelvo a la caja y camino hacia la habitación donde ella fue a cambiarse. Llamo a la puerta, listo y nervioso. Esto no se siente como una aventura de una noche. Se siente como el comienzo de algo real.

	—Adelante. —dice, mientras abro la puerta.

	Tengo la sensación de que una vez que entre, nunca querré irme.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 6

	 

	NOELLE

	 

	Nunca actúo de manera tan espontánea... por otra parte, nunca he conocido a un hombre como Brooks. Un hombre tan decididamente atractivo, tan toscamente confiado. Por supuesto, estoy actuando diferente.

	Cuando abre la puerta de mi dormitorio, miro hacia abajo. No puedo creer que me puse esto para él. Quiero usarlo... pero es tan diferente a mí.

	—Vaya! —dice—. Te ves…

	—¿Qué? —Pregunto, interrumpiéndolo.

	—Perfecta.

	Niego con la cabeza, mechones de mi cabello caen sobre mi cara.

	—Es verdad. —dice, dando un paso hacia mí—. Pareces una galleta de Navidad. Tan dulce que podría darte un mordisco.

	Me lamo los labios, mirando a Brooks mientras se acerca. Está en un par de bóxers, nada más. Su cuerpo está cincelado a la perfección. Sus músculos están marcados, sus hombros son anchos, como si pudiera levantarme con un brazo. Mi vientre da un vuelco cuando él se acerca, el espacio entre nosotros se vuelve más pequeño y el deseo dentro de mí se calienta.

	Ha pasado tanto, tanto tiempo.

	Pasa la mano por el camisón de satén rojo forrado de piel blanca que apenas cubre mi trasero. No tengo nada debajo y un escalofrío me recorre la espalda cuando imagino que me toca allí. En todas partes. Dios, cómo anhelo que un hombre de verdad me toque.

	—Hace mucho tiempo que no estoy con una mujer. —me dice—. Y quiero que te corras, tan jodidamente duro.

	Gimo suavemente ante sus palabras.

	—Espero que estés preparada para esto, Noelle. —Él ahueca su mano alrededor de su polla que está estirando la tela de sus bóxers. Es un regalo de Navidad que ruega que lo abran— ¿Estás segura de que puedes manejar esto?

	Asiento, muy lentamente, bajando la barbilla y levantando los ojos. —Ha pasado mucho tiempo para mí también. Podría ser un ajuste realmente apretado.

	Se ríe, levantando mi barbilla con su pulgar, nuestros ojos se encuentran. —Tus palabras me están poniendo más duro de lo que es bueno para un hombre.

	Deslizo mi lengua rosada sobre mis labios. —Muéstrame. —digo—. Muéstrame lo duro que estas.

	—Eres una pequeña zorrita, ¿verdad?

	Me río. —Normalmente no, pero me sacas un lado travieso.

	—¿Por qué es eso? —pregunta, bajando sus bóxers, su gran y gruesa polla hace que mi coño se apriete con solo una mirada.

	—Creo que es porque eres una especie de fantasía navideña hecha realidad. El montañés grande y fornido, en el bosque con un montón de herramientas, sabiendo cómo usarlas. Es realmente caliente.

	Él se ríe. —Me gusta tu honestidad.

	—¿Qué más te gusta? —Pregunto tímidamente mientras lo veo acariciar su polla cada vez más grande.

	—Me gusta cómo te ves con ese camisón.

	Tuerzo mis labios juguetonamente. —¿Esta cosa vieja?

	Se ríe, acomodando mi cabello suelto detrás de mi oreja. —Me encanta cómo se ven tus tetas en él. Tan jodidamente redondas y alegres. Me dan ganas de chuparlas, de presionar mi polla entre ellas.

	Tomo una respiración aguda. Esta broma coqueta es divertida y todo eso, pero no estoy acostumbrada. No estoy acostumbrada a nada de esto. Si Sophia tuviera alguna idea de lo confiada que estoy siendo en este momento, no lo creería.

	Pero Brooks de alguna manera saca a relucir una parte diferente de mí. Una parte honesta y vulnerable que está de acuerdo con correr este riesgo.

	Es como si supiera que él también lo quiere, pero este no es un enamoramiento unilateral. Ambos queremos que esto suceda.

	Necesito que suceda.

	—¿Estás nerviosa? —pregunta, su gran palma en mi pecho. Gimoteo cuando toca la tela sedosa que cubre mi piel, que me hormiguea por la anticipación.

	—Un poco... no porque no quiera esto, sino por lo mucho que lo quiero.

	—Yo también lo quiero mucho, Noelle. Quiero que me toques, que me hagas correrme. Quiero pasar mis manos entre tus muslos y tocar tu dulce y apretado coño. Quiero hacerte gemir, hacerte gritar, hacerte rogar.

	Cierro los ojos, mi cabeza cae hacia atrás, sus palabras me marean de la mejor manera posible.

	—Dios, pareces un ángel de Navidad —susurra.

	—Y tú tienes un bastón de caramelo muy bueno.

	Se ríe de nuevo, y me encanta lo fácil que es estar aquí con él, un hombre tan completamente masculino, y no sentirme pequeña a su lado. En cambio, me siento segura. Protegida. Siento que voy a estar muy bien cuidada.

	—Aquí. —dice  suavemente, colocando mi mano sobre su grosor— ¿Te gusta eso?

	Asiento con la cabeza. —Si. —Parpadeo, su barra pulsante caliente provocando un aleteo en mi estómago—. Tendrás que prepararme para esto, para que no me rompa en dos.

	Pasa su mano por mi espalda, levantando el dobladillo de mi pequeño camisón. Su mano en mi culo desnudo.

	—Joder, Noelle —gime,  mientras  me  levanta  de  un  solo  golpe—. Te prepararé bien.

	Me coloca en la cama, luego se pone de rodillas. —Aún no estás sentada en el regazo de Papá Noel.

	Me tapo la cara con la mano mientras él abre mis rodillas, baja la cabeza y comienza a lamer mi cremosa raja.

	—Oh, Brooks. —gimo, mis rodillas se abren aún más mientras se toma su tiempo para explorar mi coño. Nunca he tenido a un hombre con barba que se me la meta... y esto... oh, Dios—. No te detengas —digo, pasando mis manos por su espeso cabello, amando la forma en que se siente tenerlo tan decidido a complacerme.

	Una sonrisa se extiende por mi rostro mientras mi cuerpo se relaja. No he dejado de concentrarme en la boda y mi trabajo en la panadería en tantas semanas, y ahora, por primera vez en mucho tiempo, soy yo quien está siendo atendida.

	—Sabes tan bien, Noelle. Como una galleta de azúcar.

	Me río. —Me sonrojas.

	—No creo que así se llame esto, cariño. —Presiona un dedo en mi coño, y yo gimo cuando comienza a acariciarme, abriéndome hasta que estoy sin aliento. Él vuelve a bajar la cabeza, exhalando aire cálido contra mí, mi clítoris palpita hasta que presiona su boca contra él, succionándome mientras empiezo a gemir en voz alta.

	—Oh, oh, oh, Brooks. —Mi espalda se arquea y me corro con fuerza contra su boca, contra su mano. El orgasmo comienza en los dedos de mis pies y se abre camino a través de mi cuerpo. Es tan real, tan crudo, que gimo fuerte, sin censurarme. Él lo ama. Luego se agacha encima de mí, su mano todavía en mi coño cremoso. Y me besa.

	Duro.

	Nuestras bocas se abren cuando comenzamos a explorarnos usando nuestras lenguas, mis piernas se envuelven alrededor de él mientras me levanta del colchón. Se burla de mi labio inferior entre los dientes y mi coño resbaladizo palpita con la necesidad de más. Mucho más.

	Él lo sabe.

	Él me tira a su regazo, su gran y gruesa polla tan dura y ansiosa, mientras se sienta en el borde de la cama. Con mis piernas envueltas alrededor de él, comienza a llenarme. Se siente tan bien cuando su pene se relaja dentro de mí.

	—¿Es esto lo que llamamos estar sentado en el regazo de Santa? —Pregunto mientras me masajea los senos, metiendo uno en su boca, su lengua arremolinándose alrededor de mi pezón.

	—No. Esto es lo que llamamos darle a Santa su leche y galletas.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 7

	 

	BROOKS

	 

	Sostenerla en mis brazos se siente como un regalo de Navidad que no merezco. Noelle se está ofreciendo a mí y quiero hacerle entender cuánto significa este momento para mí.

	Ha pasado tanto tiempo, y ahora, tenerla desnuda y en mis brazos, se siente como una fantasía.

	Y ella es estrecha. Tan, jodidamente apretada. Su coño es un pequeño y dulce canal que goteababa de placer mientras la tocaba, mientras lamía su cremosa raja. Ahora, cuando empiezo a penetrarla, envuelve sus brazos más fuerte alrededor de mí.

	—Oh, Brooks. —gime ella.

	—No quiero lastimarte —le digo, besando su oreja.

	—Solo lléname. —suplica—. Te necesito en mí.

	Levanto su barbilla, la miro a los ojos. —Dios, ¿de dónde diablos has venido?

	Cierra  los  ojos  mientras se agacha sobre mi competente polla. —Siempre he estado aquí, en Linesworth. Nacida y criada.

	Es una chica de un pueblo pequeño, con ojos brillantes y un corazón abierto y ha pasado por un infierno, y yo también, y de alguna manera desordenada me ablanda hacia ella, me dan ganas de sostenerla en mis manos y no soltarla. No quiero que esta dulzura salga lastimada.

	Ella juega un juego fuerte, pero veo que, mientras nuestros cuerpos se unen como uno solo, tiene un corazón frágil y no quiero romperlo.

	Su coño se abre para mí y me muerde el hombro mientras la lleno, dándome cuenta de que sentarse en mi regazo es demasiada intensidad para su pequeño e inocente coño, así que le doy la vuelta, sobre el colchón, me inclino sobre ella y miró sus bonitos ojos marrones. Ellos brillan. Ella es un adorno de Navidad, y la colgaría de mi árbol cualquier maldito día.

	—Oh, se siente tan bien. —gime con voz suave, sin aliento. Como si estuviera saboreando cada momento de placer que mi gran polla puede brindarle.

	—Eres tan apretada y dulce, Noelle —le digo, besando sus pequeñas tetas saltarinas, entrelazando mis dedos con los de ella, follándola de la manera que necesita.

	Ha pasado demasiado tiempo para los dos.

	Ella está cerca, lo siento, la forma en que el calor está aumentando aquí, aumentando, y cuando encuentra su camino hacia su centro, grita mi nombre, me ruega que la folle y lo hago. Duro, duro y más duro aún. Su cuerpo perfecto es un regalo que no merezco, y atesoro cada momento que se entrega a mí.

	Dios, se siente tan bien envuelta alrededor de mi polla tiesa, y cuando me corro, es furioso. Mi corrida llena su pequeño y apretado coño de la forma en que anhelaba. Y se siente tan bien complacerla así, tan completamente.

	—Oh, diablos. —gemí cuando terminé, mi cremoso orgasmo la llenó tan malditamente bien que tuvo que parpadear para recordar dónde está, quién es.

	Salgo de ella, dejo que recupere el aliento y cuando la miro, veo que tiene la cara cubierta.

	—¿Qué sucede? —Pregunto, frunciendo el ceño. ¿A ella no le gustó eso? Porque joder, simplemente me arruinó para todas las demás mujeres.

	Ella suspira ruidosamente, bajando las manos. —Eso no fue sexo.

	—Estoy bastante seguro de que era la definición.

	—Si eso fue sexo, entonces yo era virgen antes de esta noche. Porque nunca, nunca me he corrido así.

	Me doy la vuelta, apoyándome en mi brazo. —Entonces, ¿estuvo bien?

	Ella juguetonamente golpea mi pecho. —¿Bien? Brooks, literalmente me dejaste boquiabierta.

	—Hay otras cosas que podrías usar para cerrarla, ya sabes —digo riéndome.

	Ella se ríe, tirando de una manta a su alrededor. —Gracias por esto. Fue... revelador.

	Robo un beso, no queriendo quedarme más tiempo de lo esperado y sabiendo que tengo responsabilidades que debo atender. Como mi hija. —Bueno, si quieres pasar el rato de nuevo, estaré aquí otra semana.

	Se sienta, la manta hace un mal trabajo al cubrir su cuerpo perfecto. —Verdad. ¿Dónde vives?

	—Seattle. Tenemos una casa allí y mis padres vivieron allí hasta este verano. ¿Creo que mencioné eso?

	—Sí —se coloca un mechón de cabello detrás de la oreja—Simplemente no sabía dónde vivías, eso es todo.

	Agarro mi ropa de la sala y Noelle me sigue. —Me encanta allí. Agua, montañas, suficiente vida en la ciudad para estar ocupado.

	—¿No considerarías vivir aquí, para que Scout pueda estar con sus abuelos?

	Arrugo la frente. —Nunca lo pensé. Para ser honesto, Linesworth se siente un poco cursi, tan descaradamente navideño. No lo sé. Nunca he sido exactamente un tipo de Papá Noel y bastón de caramelo.

	Ella tuerce los labios. —Parecía que te gustaba jugar a Santa esta noche.

	Me río. —Nos estábamos divirtiendo, Noelle.

	—Cierto. —Ella se muerde el labio inferior—. Fue divertido. Súper divertido.

	Vestido, agarro mi teléfono y lo meto en mi bolsillo. —¿Hay algo mal?

	Ella niega con la cabeza. —No. Estoy totalmente bien. Uh, así que gracias de nuevo por toda tu ayuda hoy.

	—¿Con las herramientas? —Sonrío, esperando que siga con la insinuación, pero no lo hace. Una sombra oscura ha cubierto sus ojos y no la conozco lo suficiente como para saber cómo hacerla pasar— ¿Así que tal vez podamos reunirnos de nuevo mientras estoy en la ciudad?

	Se pasa una mano por el pelo. —No lo sé, Brooks. Me divertí, pero no me interesa el sexo casual. Quiero decir, una aventura de una noche es una cosa, pero por lo demás, no es realmente mi estilo.

	—Bien. No, eso es genial. Yo solo… —Toso en mi mano, sintiendo que perdí la conexión con una mujer que admiro tanto.

	—¿Solo qué? —pregunta ella.

	—La pasé muy bien, Noelle.

	Ella sonríe, caminando hacia la puerta principal. —Yo también, Brooks.

	 

	La beso en la mejilla mientras me voy, queriendo más que eso. Pero se alejó tan malditamente rápido que ni siquiera me di cuenta de lo que me golpeó hasta que estoy en mi camioneta, alejándome.

	Deseando como el infierno no ir a ningún lado más que volver a sus brazos.
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CAPÍTULO 8

	 

	NOELLE

	 

	—Está bien, no, lo entiendo totalmente. —digo dejando mi teléfono en el mostrador de mi baño. Sophia está en el altavoz y yo estoy tratando de terminar de maquillarme. Pensé que nos encontraríamos para almorzar, pero canceló—. Tu papá quiere tiempo en familia.

	—Lo siento, sé que eres familia también. Es solo que no lo he visto en meses. —dice ella.

	—No necesitas disculparte. —Me pongo polvos bronceadores brillantes sobre la nariz—. Pero todavía necesitamos planear algunas cosas para la boda. Y la despedida de soltera es esta noche.

	Ella gime. —Realmente no necesitamos hacer eso.

	—¿De qué estás hablando? Vienen Kensie y Tillie, y también tus damas de honor. Entonces, no hay excusas.

	—Está bien, yo solo, Ahhh. Toda esta boda surgió tan rápido. Siento que no estoy lista.

	Trato de mantener mi voz tan firme como mi mano mientras aplico delineador negro en mi párpado. —Lo hemos estado planeando durante meses, Sophia.

	—Lo sé. Y no puedo empezar a expresar lo agradecida que estoy por todo lo que has hecho. Me siento un poco abrumada con la vida.

	—¿Cómo le va a James con todo?

	—No lo sé. Habla sobre todo de la luna de miel en Fiji. Creo que solo quiere llegar a la suite de luna de miel. Creo que piensa que nos vamos a poner pervertidos o algo así una vez que lleguemos allí.

	Sonrío, pensando en lo pervertida que me puse anoche. Sé que no fueron juguetes raros ni juegos de traseros, pero me puse un pequeño negligé de Papá Noel y me senté en un bastón de caramelo, y para mí, eso es bastante original.

	—Bueno, es tu luna de miel. —le digo—. Sorpréndelo.

	—¿Lo dice la chica que no ha estado con un hombre en cuántos años?

	No queriendo hablar de mi vida sexual con ella en este momento, elimino el comentario. —Bueno, dile hola a tu papá. Y llámame más tarde, así podemos planear nuestros atuendos para la despedida de soltera.

	—Te amo, Noelle.

	—Te amo más.

	Cuelgo y me deslizo un poco de lápiz labial rojo, queriendo lucir festiva. Sin embargo, caminando por mi apartamento, me doy cuenta de que ha sido muy descuidado. Dondequiera que miro hay algún accesorio de boda, pero nada que haga que mi lugar sea acogedor en la mañana de Navidad.

	Ni siquiera tengo un árbol. Yo. Noelle. La chica que ama la Navidad no tiene árbol. He estado tan concentrada en Sophia y James que me he olvidado de mí misma. La situación necesita ser rectificada. Ahora.

	Entonces, me puse a trabajar llenando contenedores de plástico con las cosas de la boda, tirando los restos de papel y los envases de plástico a la basura. Muy pronto no parece que una boda vómito aquí, sino que parece un apartamento genérico de una mujer de veintitrés años que no tiene familia en Navidad.

	Muy deprimente?

	Miro en mi armario de almacenamiento y saco mis cajas de adornos navideños. Es una colección modesta, pero todo lo que tengo tiene un significado. La mayor parte eran cosas de mis padres antes de que los perdiera. Tengo luces y una base de árbol, una falda de árbol y adornos. Pero ningún árbol. Tomando la decisión de hacer algo por mí, en lugar de Sophia y James, me pongo el abrigo y los guantes.

	Conduzco hasta el lote de árboles Noble Pines, al pie de la ladera de una montaña, y estaciono mi auto, lista para elegir el árbol perfecto. Tomo una respiración profunda, el aire fresco me recuerda que la mayoría de las cosas se pueden resolver saliendo a la calle.

	Anoche no terminó como esperaba. Inmediatamente después del sexo alucinante, Brooks me devolvió a la realidad. Él es un padre soltero, aquí por una semana. Coquetear conmigo fue todo acerca del sexo.

	Y lo fue para mí también, excepto que me conozco a mí misma. No puedo hacer eso con él dos veces sin encariñarme.

	Entonces, tuve que terminarlo, entonces y allí. Lo último que necesito esta Navidad es un corazón roto.

	No era como quería que las cosas salieran con Brooks, pero ¿desde cuándo hago que las cosas salgan como quiero?

	Saludo a Parker, el dueño del lote, y me dice que tengo un descuento para amigos y familiares. —No puedo esperar a la boda, Noelle. —me dice— ¿Escuché que habrá una fuente de chocolate?

	—¡Por supuesto que la habrá! Estoy tan contenta de que estarás allí. Casi todo el mundo en la ciudad ha confirmado su asistencia.

	—Bueno, si alguna vez quieres cambiar de carrera, podrías ser una planificadora de bodas. Parece que has hecho un buen trabajo.

	Yo sonrío. —No creo que trabajar en la caja en Three Sisters cuente como una carrera, pero gracias, Parker.

	Mi amiga Tillie tiene un nuevo camión de comida y está estacionado en el lote de árboles. Me dirijo y pido un chocolate caliente y le pregunto cómo está.

	—Oh, bastante bien, excepto que hay un chico nuevo en la ciudad. Y es un completo y absoluto imbécil.

	Mis ojos se abren. ¿Está hablando de Brooks?

	—Su nombre es Benji y es chef, con un camión de comida.

	—Oh —digo, aliviada de que no sea la misma persona—. Bueno, lo evitaré a toda costa.

	—¿Verdad? Solo estoy poniendo en marcha mi camión, no necesito competencia.

	—Lo siento, nena. —Me pasa la bebida y aparta con la mano mi tarjeta de débito— ¿Sigues en pie para esta noche? —le pregunto

	Su rostro se ilumina. —No puedo esperar. Estoy tan cansada del estrés de las vacaciones.

	—Te escucho. Esta boda me ha quitado mucho.

	—¿Sophia está siendo... agradecida?

	Tomo un sorbo de la deliciosa bebida para evitar responder. —La boda va a ser hermosa. El vestido por sí solo te dejará sin aliento.

	—Déjame adivinar, ¿tú lo elegiste?

	Asiento con la cabeza. —Yo lo hice. Es el vestido de mis sueños, pero Sophia dijo que no le importaba. Cada vez que la presionaba, ella se remitía a mí. Incluso en la tienda de ropa.

	—¿Crees que ella quiere... ya sabes, hacer esto?

	Mis hombros caen y niego con la cabeza. —No digas eso. Después de todo el trabajo que he hecho por esto … sería un gran golpe.

	Tillie pone su mano sobre la mía y sé que debería dejarla ir, tiene algunos clientes haciendo fila. —Lo sé, cariño. No debería haber dicho nada.

	—Está bien. —le digo, diciendo adiós—. Esta noche, nos pondremos más al día. —Dejo el camión de comida y empiezo a caminar a través de las hileras de árboles, no quiero que sus dudas nublen mi mente. Es Navidad, estoy aquí para ser feliz, para pensar en algo además de la boda de Sophia.

	En ese momento, una niña pequeña corre hacia mí. Es Scout, bailando en círculos de emoción. —¡Eres tú! ¡De la panadería!

	Su entusiasmo es contagioso, y me encuentro riéndome mientras toma mi mano, arrastrándome hacia… Brooks. —¡Papá, mira a quién encontré!

	Los ojos de Brooks alcanzan los míos y puedo sentir mis mejillas arder. Anoche cambió por completo mis pensamientos sobre lo que podría ser el sexo.

	Sabía lo que estaba haciendo… y se sentía tan jodidamente bien. Me hizo reír e hincharme de alegría. Me besó y despertó algo que nadie había intentado despertar antes. Una noche con Brooks fue una idea terrible porque ahora me ha arruinado para tener sexo con todos los demás hombres.

	—Noelle. —dice con una gran sonrisa como si fuéramos viejos amigos y no examantes—. Es tan bueno verte.

	Es genuina, su felicidad al verme. Lo sé, porque yo también lo siento. Contenta. De verlo. Él no es solo un tipo. Él es Brooks. Un hombre que vio mi corazón y lo manejó con tanta delicadeza.

	¿Por qué, exactamente, lo dejé irse?

	—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, inmediatamente arrepintiéndome de la estúpida pregunta. Está aquí comprando un árbol, igual que yo.

	Una mujer que conocí una vez, la madre de Brooks, Coralee, está allí y dice: —Oh, hola, Noelle. Brooks nos contó todo sobre su tarde.

	Levanto los ojos y Brooks completa. —Le dije lo hermoso que es la Cabaña y cómo cenamos después.

	—¿Cómo está Dean? —le pregunto—. Lamento mucho escuchar que se cayó.

	Coralee niega con la cabeza. —Odia la idea de quedarse quieto, pero le dije que podemos conseguir el árbol nosotros mismos.

	—¿Vas a conseguir un árbol también, Noelle? —pregunta Scout.

	—Lo estoy. —Yo sonrío—. Mi apartamento no se veía muy navideño.

	—Nosotros también. Papá dijo que puedo poner la estrella en la parte superior.

	Encuentro la mirada de Brooks. ¿Este hombre es real? Parece tan perfecto... en todos los sentidos excepto en el hecho de que vive a cientos de kilómetros de distancia.

	—Sabes. —dice Coralee—. ¿Por qué no vienes y cenas temprano con nosotros? Hace mucho frío afuera y tengo una olla grande de chili en la estufa.

	—Oh, no podría. No me gustaría imponerme.

	Coralee pone su mano en sus caderas. —No aceptaré un no por respuesta, Noelle. A menos que tengas planes, por supuesto.

	Miro a Brooks para ver qué piensa de la sugerencia de su madre.

	Él sonríe ampliamente. —De acuerdo, tienes que venir. Escojamos algunos árboles y volvamos a casa.

	Casa. Una palabra que no ha tenido mucho significado desde que mamá y papá murieron. Cuando Brooks lo dice, me pregunto qué le hace pensar. Su casa está tan lejos.

	Scout y Coralee se alejan en busca de un árbol y Brooks dirige su atención hacia mí.

	—Ahora, ¿qué tipo de árbol te gusta? —me pregunta—. Es una pregunta importante.

	Sonrío, los nervios se desvanecen cada vez que Brooks me habla. ¿Cómo es que un hombre al que apenas conozco puede hacerme sentir tan cómoda en mi propia piel?

	—Solo hay un tipo de árbol que elegiría.

	Él sonríe, sus ojos son tan brillantes, tan llenos de vida, que mi estómago da un vuelco. Él me hace sentir más viva, solo por estar cerca de él.

	—Déjame adivinar, ¿un triste arbolito de Charlie Brown?

	Me río. —¿Como supiste?

	Coloca una mano en mi brazo. —No sé qué es, Noelle. Pero siento que te conozco. De tantas maneras.

	Me muerdo el labio inferior.

	La verdad es que me siento exactamente igual.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 9

	 

	BROOKS

	 

	Después de instalar el árbol en la casa de mis padres, saco las cajas de adornos para que mi mamá y Scout puedan comenzar a decorar. Cuando comienzan a colocar luces, noto que Noelle se ve un poco incómoda. Sé que nos conocimos ayer, pero es sorprendente verla mal.

	Noelle está de pie en la sala de estar, asimilando todo. Tengo que admitir que mi corazón se ablanda cuando veo a Scout riéndose con su abuelo, tal vez se está perdiendo la oportunidad de no estar más cerca.

	—¿Qué ocurre? —pregunto, entregándole una copa de vino blanco.

	—Nada realmente. —dice, tomando un sorbo del vino—. Gracias por llevar mi árbol a mi casa.

	Frunzo el ceño, sin creerle ni por un minuto, pero lo dejo pasar, no queriendo presionarla para que hable si no quiere. —Ese era fácil, era pequeño. Este que eligió Scout, sin embargo, es…

	—¿Enorme? —Noelle sonríe—. Es dulce que la dejes escoger. Estás envuelto alrededor de su dedo.

	—¿Crees que soy demasiado fácil con ella?

	Noelle niega con la cabeza, sonriendo suavemente. —No, creo que es precioso. Es la forma en que un padre debe tratar a su hijita. Como si ella fuera el regalo que es.

	Coloco una mano en la parte baja de su espalda. —Estar aquí, con mi familia, ¿es demasiado difícil?

	Ella me mira. —No, Brooks. Me encanta estar aquí.

	—¿Me dirías si no lo hicieras?

	Ella se muerde el labio. —Probablemente no.

	Paso una mano por mi barba. —Entonces, ¿cómo voy a saber lo que realmente sientes si no me lo vas a decir?

	Ella se encoge de hombros. —Supongo que vas a tener que aprender mi lenguaje corporal.

	Bufo. —No me importa que me den ese trabajo.

	Mamá pasa junto a nosotros con una cadena de luces y pregunta por qué estamos sonriendo.

	—Brooks me estaba diciendo cuánto le encanta aprender cosas nuevas. —dice Noelle.

	Mamá levanta una ceja. —¿Oh sí? ¿Vas a aprender a mudarte cerca de tus padres?

	Me río. —Sabes que mi vida está en Seattle.

	Mamá levanta las cejas y luego se aleja. —Nada está grabado en piedra. —grita por encima del hombro.

	—¿Qué fue eso? —pregunta Noelle.

	—Mis padres se mudaron aquí desde Seattle este verano y ahora creen que Scout y yo deberíamos seguirlos. Aunque no estoy seguro de cómo funciona.

	—Es dulce que te quieran más cerca. —dice Noelle con nostalgia, y entonces me doy cuenta de que ella haría cualquier cosa para tener la oportunidad de estar cerca de sus padres otra vez. Paso una mano por mi barba, considerando mis prioridades. Siempre he puesto a Scout primero, pero ahora me pregunto qué es lo mejor para los dos. Mis padres no estarán aquí para siempre y son la única familia que mi hija y yo tenemos.

	—Tienes razón. —digo—. Probablemente no les digo eso lo suficiente.

	—Bueno, al menos le darás un regalo de Navidad a tu madre, ¿no?

	—Mierda. —digo riéndome—. Realmente necesito mejorar mi juego.

	—¿Tienes algún problema con la Navidad o algo así? —pregunta Noelle.

	Me encojo de hombros. —Diablos, no soy el hombre más sentimental y no tengo esposa. Ya sabes, alguien que me recuerde que me aligere.

	Scout chilla alegremente cuando mi madre le trae una taza de chocolate caliente.

	—¿Me estás diciendo que esa niña no calienta tu corazón?

	—Ella lo hace. Sin ella, probablemente me convertiría en piedra. —Miro a Noelle— ¿Tú qué tal? ¿Quién en tu vida se asegura de que no te sientas hastiada o amargada?

	Toma un sorbo de su vino considerando la pregunta. —Creo que me mantengo bastante ocupada como una distracción. La verdad es que estoy sola mucho. Tengo amigos, pero todos están ocupados con sus propias vidas.

	—¿Quieres a alguien en tu vida? ¿Alguien con quien puedas contar?

	Ella me mira como si fuera un idiota, y tal vez lo soy. —¿No todos quieren eso?

	—He estado soltero por mucho tiempo. —le digo—. Antes de venir a Linesworth esta Navidad, realmente no me consideraba una persona que se estableciera.

	—¿Y ahora? —ella pregunta, su voz tranquila.

	 

	Doy un paso hacia Noelle, agradecido de que mis padres estén ocupados con Scout. —Ahora me pregunto si he estado soltero todo este tiempo porque estaba esperando a la persona adecuada.

	Me inclino, lo suficientemente cerca para besarla, y diablos, quiero hacerlo. Tan condenadamente mal.

	Pero antes de que pueda presionar mis labios contra los de ella, Scout ha saltado, una bola de energía. —Ven a ayudar, Noelle. Ven a ayudar con los adornos.

	Los ojos de Noelle se encuentran con los míos y sé que ella no se habría alejado del beso. Ella habría cedido. A mí.

	Ella también quiere esto.

	Una oportunidad en el amor, en un inesperado para siempre.

	Mamá me llama a la cocina y cuando entro, sé que ella sabe que hay algo entre Noelle y yo. —Entonces, ¿es ella con quien estuviste anoche?

	Asiento con la cabeza. —Sí, ella está planeando la boda, lo sabes.

	Mamá agita su mano en el aire. —Lo sé, pero después de eso, ustedes dos fueron a cenar, ¿solos tú y ella?

	Asiento con la cabeza. —¿A qué estás llegando?

	Ella sonríe, agarra tazones y cucharas para el chile. —Oh nada. Solo de pensar en cómo es mucho más dulce cuando no está hablando de esa maldita boda. Y Scout la adora.

	—Se han visto dos veces.

	—A veces una vez es suficiente.

	Yo trago. —¿Lo dices en serio? ¿Crees que el amor puede barrer tu vida en un instante?

	—Lo llaman amor a primera vista por una razón, Brooks. —Mamá me da una palmadita en el hombro, luego entra en la sala de estar llamando a todos a comer.

	Mi corazón late con fuerza cuando pienso en lo que dijo. ¿Amor a primera vista? Nunca pensé que fuera real.

	Pero esta atracción por Noelle, esta química instantánea, no se puede comprar, no se puede forzar. O está aquí o no está.

	Scout tiene su mano en la de Noelle guiándola hacia la mesa. Se sientan junto a mi padre, que cojea con sus muletas, hablando de las listas de buenos y malos de Santa, de los regalos que Scout espera encontrar debajo del árbol.

	Nunca he estado enamorado antes.

	Al menos, no lo había pensado así.

	Pero cuando tomo mi plato de chili y me siento junto a ella, me doy cuenta de que lo que quiero está justo aquí, justo a mi lado.

	—¿Qué? —pregunta cuando me pilla mirándola.

	—¿Saldrías conmigo esta noche? —Pregunto.

	Ella tuerce los labios. —Lo siento. Ojalá pudiera, pero es la despedida de soltera.

	Asiento con la cabeza entendiendo, pero deseando como el infierno poder pasar otra noche con ella.

	Tengo la sensación de que si lo hiciera, tal vez nunca la dejaría ir.
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CAPÍTULO 10

	 

	NOELLE

	 

	Después de la cena y el postre -hoy temprano había cogido una caja de galletas navideñas de mi cocina mientras Brooks traía mi arbolito- Brooks me acompaña a mi auto. La nieve está cayendo, creando un país de las maravillas a nuestro alrededor. Faltan pocos días para Navidad y hay algo en el aire.

	Es innegable.

	—Mis padres te aman. —me dice.

	Yo sonrío. —Bueno, me dieron un poco el tercer grado. ¿Qué fue eso?

	Habían hecho todo tipo de preguntas sobre el chili.

	¿Cuánto tiempo has vivido aquí? Toda mi vida

	¿Dónde trabajas? En la panadería sin planes de irme.

	¿Te gustan los niños? Si son tan adorables como Scout, seguro.

	Ese último hizo reír a la hija de cuatro años de Brook.

	—Solo tenían curiosidad porque... bueno, ya sabes.

	Niego con la cabeza. —¿No por qué?

	Brooks  baja  la  cara,  nuestras  miradas se encuentran. Hay una farola encendida que arroja un brillo perfecto sobre nosotros. —Porque se dan cuenta de que estoy enamorado de ti.

	Trago saliva, asustada de conseguir lo que quiero. —¿Es así como lo llamamos?

	Él ahueca mi cara con ambas manos. —¿Como lo llamarías?

	—Algo sobre los deseos de Navidad. Acerca de los milagros. Sobre…

	Me interrumpe con un beso. Un beso real y profundo. El tipo de beso que me hace desmayar, debilitar mis rodillas. Un beso lleno de visiones de un vestido de novia blanco adornado con pieles y una niña de las flores con una capa roja. Un poco específico, claro, pero he tenido bodas en mente durante semanas y cuando la boca de Brooks se abre, cuando su lengua encuentra la mía, soy un copo de nieve que se derrite. Soy un muñeco de nieve que ha visto días mejores.

	En sus brazos, soy el mejor charco posible.

	—Oh, Brooks —digo, jadeando cuando termina el beso. Presiono el dorso de mi mano contra mi boca, el calor de sus labios abrasando mi piel.

	—Dios, me gusta besarte. —dice.

	Es simple y tan cierto que nos hace reír -La locura de todos. Nosotros. Es. Ahora.

	Mi teléfono comienza a vibrar y mis ojos se abren cuando veo que he perdido seis llamadas y docenas de mensajes de texto. No he mirado mi teléfono en horas.

	—Rayos. —digo, desplazándome a través de ellos—. La despedida de soltera comienza como en una hora. Estuve totalmente desaparecida con todos. Al parecer, Sophia se está volviendo loca.

	Brooks asiente. —Eres una buena amiga.

	Pongo los ojos en blanco. —¿Es así como lo llamamos?

	Nos reímos de nuevo, y hay algo en las palabras que decimos que es más profundo que hablar. Es como si me entendiera.

	Y yo lo entiendo a él.

	—Tal vez mañana, podamos…

	—Es la cena de ensayo. Todo el asunto va a ser…

	—¿Excitante? ¿Emocionante? ¿El sueño de tu mejor amiga hecho realidad?

	—Sí. —Fuerzo la sonrisa—. La familia del novio vendrá temprano mañana para recoger todas las decoraciones de mi casa, y luego nos dirigiremos a la cabaña para organizar la boda. Serán cuarenta y ocho horas ocupadas.

	—Por supuesto. —dice—. Si necesitas una mano, llámame. Estaré allí.

	—Gracias. —digo, en serio—. Podría aceptarte eso. ¿Sabes que estábamos hablando de la gente que estaba de nuestro lado?

	Él asiente, su mano en la parte baja de mi espalda. —¿Qué pasa con eso?

	Dejo caer la barbilla, sabiendo que lo que voy a decir es la versión más vulnerable de mí. —Bueno, quiero a alguien en el mío.

	Brooks levanta mi barbilla, sus manos callosas y hábiles. —Yo también quiero a alguien en el mío.

	—Sé mi cita para la boda. —le digo. Brooks frunce el ceño. Sorprendido—. O no. —añado—. Quiero decir, sin presión.

	—Eso no es por lo que estoy frunciendo el ceño.

	—¿Por qué entonces? —Pregunto, mi vientre lleno de mariposas.

	—Porque estaba pensando que cuando vayamos a una boda juntos, debería ser la nuestra.

	Mis  ojos  se  agrandan,  pero  las  palabras  no  me  sorprenden. —Brooks —digo, parpadeando para evitar llorar frente a este hombre que apenas conozco. Este hombre del que quiero saber todo.

	—Sin presión. —dice con una sonrisa—. Por supuesto, seré tu cita. A la cena de ensayo y a la boda.

	Asiento  con  la  cabeza  mientras  abre  la  puerta  de  mi  coche. —¿Realmente esta sucediendo? Cómo es esto…. ¿una cosa?

	—No. —dice con firmeza—. Así no es como se llama esto.

	—¿No?

	—Noelle, esto no es una cosa vieja. Esta es La Cosa.

	Muerdo mi labio, sacudiendo mi cabeza. —Ayer me dijiste que tu vida estaba en Seattle.

	—Tal vez estaba equivocado. A Scout le encanta estar aquí. Aquí es donde está su familia. Y al final, ¿no es eso todo lo que tenemos? Y me encanta estar aquí. Resulta que me encanta... todo sobre este lugar. Todo.

	Sus palabras me toman con la guardia baja... a pesar de que son exactamente las que quiero escuchar. —Estás loco.

	—Creo que tienes razón en eso. —Él sonríe, y llega a sus ojos. Tan brillante y hermoso, viendo directamente a mi corazón—. Cuídate esta noche, y si necesitas que te lleven, llámame. Por favor.

	—Te lo prometo —le digo, odiando que nos estemos despidiendo. Pero mi teléfono comienza a sonar de nuevo y sé que estoy tentando a mi suerte.

	—Pronto. —me dice—. Te veré pronto.

	 

	* * * * *

	El bar está repleto: aparentemente todos están en casa para las vacaciones y evitan a sus familias. Tillie, Kensie y yo, su equipo de Linesworth, estamos rodeadas por un grupo de hermanas de la hermandad de mujeres de Sophia y solo conozco su nombre de pila, no tenemos nada en común excepto Sophia.

	Cuando Sophia se fue a la universidad, me quedé aquí y fui a una escuela culinaria a unas pocas ciudades de distancia, trabajando mi camino por la escuela. Sophia, por otro lado, se mudó a Seattle en la primera oportunidad que tuvo, y cada vez que la veo, tiene una nueva promoción y un par de tacones más elegantes. Sus amigas de la universidad parecían haber seguido su ejemplo. ¿Yo? Soy una chica de pueblo, de principio a fin. Me gusta vivir en un lugar donde todos sepan mi nombre. Donde los dueños de la panadería donde trabajo me han tomado bajo su protección. No tengo familia, pero tengo a Linesworth.

	Tillie lleva una bandeja de tragos a la mesa con una enorme sonrisa, y las otras damas de honor dan gritos de emoción.

	—¿Por qué estás sonriendo, Tillie? —Pregunto, ajustando mi minivestido negro mientras me tambaleo en un taburete. Estoy tratando de estar presente, comprometida, pero mi mente está en Brooks y Scout. Amo a Sophia, pero el único lugar al que siento que pertenezco es con ellos dos.

	—Oh, estoy emocionada de ver a Sophia beber este Buttery Nipple —Le entrega uno a Sophia, que está ataviada con un pequeño velo blanco y una faja que dice NOVIA A SER.

	—Yo no hago lo de tragos. —gime.

	—¡Hasta ahora! —Kensie agrega con una risa— ¡Hazlo, hazlo, hazlo!

	Todas nos reímos a carcajadas, tomando nuestros propios tragos de la bandeja y vaciándolos. —Oh, Dios, subidón de azúcar. —digo con un resoplido—. Aunque, eso no es tan malo.

	—Está bien, voy a conseguir la siguiente ronda—, dice Kensie, poniéndose de pie. Sophia pide champán, pero Kensie la despide—. No, voy a conseguirnos Snowshoe Shots.

	—Esta fue una mala idea. No me va bien con el alcohol fuerte. —gime Sophia hasta que llega la siguiente ronda de tragos. Entonces ella los toma como si no fuera asunto de nadie. Después de los cinco, la interrumpí. —Despacio, cariño. No quiero que estés totalmente destrozada para mañana.

	Ella sonríe irónicamente, luego, arrastrando las palabras, dice: —No estoy segura de que me importe.

	Sus palabras me molestan, pero no está en condiciones de hablar y, además, ya está encontrando su camino hacia la pista de baile. El grupo la seguimos, riendo hasta que empieza a bailar con un chico que ninguno de nosotras conoce.

	—¿Debería hacerlo… —le digo a Kensie.

	Kensie se encoge de hombros. —Es su noche, ¿no? Esto es mejor que los strippers.

	—Sí. —dice Tillie—. Pero no puedes besar a los strippers, y, um… —Nos giramos hacia Sophia y el extraño—. Ella lo hace.

	Se están besando y toqueteando y a unos doce segundos de una follada en seco en la pista de baile que nadie quiere ver.

	—Mierda. —Me muevo hacia mi amiga más antigua—. Sophia. —le digo, envolviendo mi brazo alrededor de su hombro, no queriendo que se arrepienta de nada mañana— ¿Tal vez podamos ir a tomar un poco de aire fresco?

	—No quiero aire fresco. —sisea—. Quiero esto, aquí mismo. —Ella se gira hacia el hombre que tiene el doble de su edad y no es exactamente un trozo de amor ardiente. Tal vez los tragos fueron una idea terrible. No, lo retiro. Dado que Sophia ha vuelto a besar a este chico, estoy segura de que fue una mala idea. Nada bueno puede salir de una noche como esta.

	—James no va a…

	Sophia se aparta del chico, tambaleándose en sus tacones de aguja. —No me hables de James. —gorjea—. A él no le importa lo que hago, o a quién se lo hago. Ni siquiera me ama, Noelle.

	—Eso no es cierto —digo, llevándola afuera, sin soltar su muñeca.

	—Sí, lo es. —se queja—. No sabes cómo es él realmente. —Ella se derrumba contra la pared de ladrillo del edificio—. Cómo soy realmente.

	Puse mis manos sobre sus hombros, necesitando que se concentrara. —Eso no es cierto. Te conozco, Soph. Sé que amas a James.

	Ella niega con la cabeza. —No. —ella dice arrastrando las palabras—. Amo a ese hombre ahí dentro. Era un buen besador.

	—Vamos a casa. A ducharte, y descanses un poco.

	Ella frunce el ceño. —No, quiero emborracharme.

	—Misión cumplida. —digo, mi humor se ha ido.

	—No seas así, Noelle.

	—¿Cómo qué?

	—Un lastre.

	Estoy en un diminuto vestido negro en el frío helado con una amiga cuyas palabras se sienten como una bofetada en mi mejilla. —No, Sophia.

	—¿Qué? —pregunta ella, nivelándose sobre sus tacones—. ¿Ser honesta?

	—Puedes ser honesta, pero no seas cruel.

	Las lágrimas llenan sus ojos. —Eres demasiado buena para mí, Noelle. Siempre lo has sido.

	La  puerta  del  bar  se  abre y sale el hombre de la pista de baile. —Ahí estás. —dice, tomando su mano—. Me preguntaba adónde te fuiste.

	Ella me lanza una sonrisa. —¿Ves? Eres mucho mejor que yo. Siempre lo serás también.

	El chico la lleva adentro y me quedo en el frío.

	Está nevando y helando, y me siento realmente sola. No quiero volver a la fiesta, pero tampoco quiero ir a casa sola.

	En su lugar, saco mi teléfono. Brooks dijo que llame si necesito que me lleve, y ahora mismo eso es exactamente lo que necesito.

	Pero no solo un paseo.

	Necesito que Brooks me ayude a meterme en la cama.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 11

	 

	BROOKS

	 

	Mientras arropo a Scout en la cama, me pide otro cuento antes de dormir. —Vale, pero sólo uno más. Ya te leí tres.

	—Quiero un cuento de hadas, papá. —dice con voz suave y preciosa—. Una historia con una princesa. Una que se parezca a Noelle.

	Agarro uno de su estante. —Esta princesa tiene cabello negro y labios rojos y vive con siete enanos, ¿Funcionará?

	—Es perfecto —dice Scout acurrucándose en sus mantas mientras le leo el cuento de hadas. Cuando termino, ella está bostezando.

	—Hora de dormir, cariño —le digo, besando sus mejillas—. Te amo.

	—¿Noelle puede venir la mañana de Navidad?

	—¿Te gustaría eso?

	Ella sonríe, acurrucada en sus mantas. —Amaría eso.

	Apago las luces, dejándola dormir, sabiendo que eso también me encantaría.

	—Ella se durmió bien? —Mamá pregunta cuando entro en la cocina. Está lavando los platos de la cena.

	—Oh, ella está genial. Apuesto a que ya está dormida.

	—¿Y tú, Brooks? —Deja la esponja y se seca las manos. —¿Estás genial?

	—Tengo muchas cosas en mi mente. —Abro la nevera, no con hambre, pero inquieto.

	—Deberías salir esta noche. —sugiere—. Tu papá está viendo las noticias, estaré envolviendo algunos regalos, ve a disfrutar y no vuelvas a casa hasta la mañana.

	—¿Que debería hacer? —Niego con la cabeza—. Aquí tienes whisky y muchos postres.

	—Cierto, pero ¿es eso lo que realmente quieres?

	Me río. —Dios, mamá, realmente me estás presionando para que salga de la casa, ¿no es así?

	—Simplemente no quiero que te arrepientas.

	—Lo pensaré, gracias por la oferta.

	Tomo una galleta que Noelle nos dejó y me dirijo a la sala de estar, tomando asiento frente a mi papá. —¿Que es todo esto? —pregunto, señalando la pila de copias impresas de la computadora. Recojo la pila y la hojeo. Son listados de casas en Linesworth.

	—Acabo de ver algunas cosas que pensé que podrían interesarte.

	—¿Crees que debería mudarme aquí también?

	—Podrías ganar bastante dinero con tu casa en Seattle. Comprar una casa directamente aquí. No me estoy haciendo más joven y Scout me mantiene ocupado. Es bueno para un anciano.

	Observo las casas, algunas son simplemente hermosas (molduras de pan de jengibre y cercas de estacas) y los precios son increíbles. Su dinero puede rendir mucho más aquí que en la ciudad.

	—Tú eres el que nos dejó a Scout y a mí, no al revés. —digo—. No deberías haberte mudado si te sentías así.

	—Tu madre quería jubilarse aquí, fue su sueño toda su vida. Soy un hombre lo suficientemente inteligente como para conocer que una esposa feliz, hace una vida feliz.

	—Lo suficientemente justo.

	—¿Qué hay de ti, hijo? ¿Alguna vez has considerado casarte?

	Levanto mis cejas. —Dios, ¿tú también?

	Él ríe. —Está bien, tu madre y yo, hemos estado hablando. Es solo que esa dulce niña parece que quiere una familia.

	A la defensiva, digo: —Ella no necesita cualquier familia. Demonios, la mayoría de la gente probablemente no se daría cuenta del regalo que es. No puedo pensar en nadie que la merezca.

	Papá se queda callado, pero su silencio solo refuerza mi arrebato.

	Finalmente, habla: —Tal vez te equivoques. Tal vez te la mereces.

	—Nos conocimos hace un día. —Niego con la cabeza— ¿Qué tipo de agua hay en las tuberías de este pueblo?

	—La vida tiene una manera divertida de sorprendernos a todos. —Papá sonríe, recostándose en su sillón reclinable—. Tal vez tu mamá y yo nos mudamos aquí en el momento justo. Tal vez estemos aquí para que pudieras encontrar a Noelle.

	—Papá…

	Él me interrumpe. —Hay peores cosas en la vida que enamorarse inesperadamente.

	Mi teléfono vibra y lo saco de mi bolsillo. Aparece el número de Noelle.

	 

	Noelle: ¿Puedes venir a buscarme? Necesito un aventón a casa.

	Yo:  Por supuesto. ¿Dónde estás?

	 

	Ella me da la dirección y ya estoy alcanzando mi abrigo.

	—¿A dónde te diriges? —Papá pregunta.

	—Estoy siguiendo tu consejo. —le digo—. Necesito conseguir a la chica.

	 

	* * * * *

	Estamos caminando a su apartamento y estoy tratando de entender que salió mal.

	—No importa. —dice ella—. Sophia y yo tuvimos una pelea y …

	—¿Y qué? ¿Qué te hizo ella?

	Noelle gime. —Está borracha y Kensie y Tillie pueden encargarse de llevarla a casa. Estoy cansada de cuidarla. —Mete la llave en la cerradura y empuja la puerta para abrirla. Nos llega el olor fresco de su pino, pero ni siquiera eso parece relajarla.

	—¿Ella te lastimó de alguna manera?

	—Yo no, quiero decir, ella dijo algunas cosas groseras, pero es a James a quien realmente lastimó.

	Asiento, comprendiendo. Deben haber sido algunas payasadas de despedida de soltera que se salieron de control. —¿Necesitas llamarlo? ¿A alguien?

	Ella niega con la cabeza, quitándose el abrigo. Su vestido es tan jodidamente sexy que tengo que contener el silbido en la punta de la lengua.

	—No voy a llamar a nadie. He pasado demasiadas horas planeando su boda y no es mi trabajo asegurarme de que realmente quieran llevarla a cabo.

	Frunzo el ceño, dando un paso hacia ella. —Lo siento, suena como una noche de mierda.

	—¿Estuvo mal que te llamara? Podría haber tomado un taxi. Pero…

	—¿Pero qué? —Pregunto, apoyando mi mano en su cintura.

	—Quería que vinieras a buscarme. —Ella se lame los labios—Quería que te quedaras conmigo.

	—Bien, porque no me voy a ningún lado.

	La beso, fuerte, necesitando escuchar el sonido de su gemido, necesitando sentir su piel contra la mía. Levanto su vestido, apretando su trasero, nuestros labios separándose, nuestras lenguas chocando.

	Dios, se siente bien en mis manos. —Quiero hacer realidad tus deseos navideños, Noelle. —le digo.

	—Tu ya lo hiciste.

	Nos desnudamos rápidamente y alcanzó detrás de ella, desabrochando su sostén, sus tetas redondas se derraman. Son tan alegres y completas, tan jodidamente lindas, como ella. Mi polla tira de mis pantalones y ella desabrocha mi hebilla, liberando mi furiosa erección.

	—Eres tan grande. —dice, pasando su mano sobre mi longitud, acariciándome hasta que mi polla palpitante no es más que una vara gruesa y dura.

	—Y estás tan mojada —digo, pasando una mano entre sus muslos, su cremosa raja tan lista para ser lamida—. Me encanta tocar tu coño.

	Deja caer la cabeza hacia atrás, mientras levanto una de sus piernas, deslizando un dedo en su apretado agujero. —Oh, Brooks. —gime y sé que le encanta. lo necesita Lo ansía tanto como yo la anhelo a ella.

	Pasamos al suelo, tumbados en la alfombra frente al árbol de Navidad. —No está decorado. —digo—. Pero creo que podemos iluminar esta habitación. ¿Qué opinas?

	Ella se ríe mientras abro sus rodillas, lamiendo su estrechez, mi lengua rozando su pequeño y redondo clítoris. Su necesidad obvia, sus palabras tan malditamente claras. —Por favor, te necesito en mí. —suplica—. No me provoques, solo haz que me corra.

	—Exigente. Me gusta —digo con una sonrisa, inclinándome sobre ella mientras continúa acariciando mi polla desesperada. Dios, cómo quiero correrme dentro de su cálido y apretado coño.

	Me muevo contra ella, su cuerpo se abre cuando empiezo a llenarla. Ella es tan estrecha, tan pura y dulce, y todo lo que quiero es hacerla sentir bien. Como si todos sus sueños pudieran hacerse realidad.

	—Dios. —le digo—. Jodidamente, te amo.

	Sus ojos se agrandan cuando me muevo profundamente contra ella, nuestros dedos se entrelazan y nuestros ojos se encuentran. Nuestros corazones laten a un ritmo constante y no me arrepiento de lo que dije. Ni por un solo segundo.

	—¿Tu qué? —pregunta, ordenando sus pensamientos mientras la dejo sin aliento.

	—Te amo. —La beso de nuevo. Sus labios tan dulces como su coño, sus piernas envolviéndome mientras rodamos, intercambiando lugares, ella montándome mientras la miro a los ojos.

	—No juegues conmigo. —dice con las manos en mi pecho—. No puedo soportar eso.

	—No lo estoy —digo, pasando mis manos sobre su suave piel—. El amor a primera vista es real, Noelle. Al menos lo es cuando se trata de ti y de mí.

	Parpadeó rápidamente cuando me empujé dentro de ella, sus caderas se detuvieron mientras absorbía mis palabras.

	—¿Es el momento incorrecto? —Pregunto— ¿Debería haber esperado hasta después de…

	Presiona su mano sobre mi boca. —No. Es perfecto. Es todo.

	La atraigo hacia mí, la beso de nuevo, me siento para que esté en mi regazo: nuestros cuerpos están muy juntos, nuestros corazones latiendo como uno solo. —Yo también te amo, Brooks. Y no me importa si eso suena loco.

	—Podemos estar locos juntos.

	Ella se ríe, con los ojos vidriosos de amor, y la atraigo más hacia mí, con mi polla enterrada dentro de ella, ambos exactamente donde pertenecemos.
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CAPÍTULO 12

	 

	NOELLE

	 

	Hacemos el amor en el dormitorio, en la ducha y en la cocina cuando tomamos nuestra merienda de medianoche con leche y galletas. Sé que he entrado en la lista traviesa de Brooks, pero cuando me arrodillo y tomo su grosor en mi boca, creo que tal vez también me ganaré mi lugar en su lista agradable.

	Tengo quemaduras de alfombra en las rodillas y no me importa. Ni siquiera un poco. Amo a Brooks y él me ama y, si bien hay mucho que aprender uno  del otro, hay mucho tiempo para eso. Tenemos toda nuestra vida.

	Me acuna en sus brazos, nos cubre con una manta y nos quedamos dormidos bajo el árbol de Navidad.

	—¿No necesitas ir a casa con Scout? —Pregunto mientras envuelve sus brazos alrededor de mí.

	—No, mis padres sabían que estaría contigo esta noche.

	—¿Ellos saben?

	Él se ríe, besando mi frente. —Sí, sabían que me había enamorado de ti, era un poco difícil pasar por alto.

	Nos quedamos dormidos así, cómodos y seguros, y es lo más segura que me he sentido jamás. Al menos desde que mamá y papá murieron. Porque la persona con la que estoy se preocupa por asegurarse de que mi corazón esté bien, se preocupa por asegurarse de que me sienta segura y protegida.

	Nos despertamos cuando la gente llama a mi puerta y miro el reloj. —Mierda —digo, son más de las nueve de la mañana.

	Un Brooks aturdido se sienta. Su erección matutina es la mayor distracción que he visto en mi vida.

	—Creo que es la familia de James. Para la decoración de la boda. ¿Puedes vestirte? —Me pongo las bragas y corro a mi habitación por una bata de baño. Entonces abro la puerta de mi casa.

	Pero no es la familia de James.

	—Es Sophia

	—Hola. —dice ella. Sus ojos están bordeados de rojo e inyectados en sangre. Su maquillaje deslizándose por su rostro. Todavía lleva el vestido de anoche, con una sudadera con capucha de gran tamaño sobre su minivestido.

	—Pasa, no te esperaba, te ves…

	—Lo sé. —Ella lanza sus manos en el aire—. Me veo horrible. Y debería hacerlo porque también me siento fatal. —Está llorando, limpiándose los ojos y entrando en mi casa y espero que Brooks se las haya arreglado para ponerse unos pantalones—. Espera, ¿qué, quién? —Ella niega con la cabeza—. Tienes compañía.

	Trago saliva cuando Sophia se gira hacia mí. —¿Se quedó a dormir?

	Asiento con la cabeza. —Sí, Brooks, Sophia. Sophia, Brooks.

	Sus hombros comienzan a temblar de nuevo. —Oh, Dios mío, no puedo. Simplemente no puedo.

	Brooks frunce el ceño. —Voy a hacer un poco de café.

	—Está en el…

	El sonríe. —Tengo esto, nena. —Sale de la habitación y Sophia prácticamente está hiperventilando.

	—¿Nena? ¿Te acaba de llamar nena?

	—Sí —digo, sintiéndome confundida— ¿Por qué?

	—Es tan típico. ¿no es así?

	—Me estoy perdiendo algo, Sophia. ¿Qué está sucediendo?

	—¿Son ustedes como una cosa? —pregunta ella.

	Brooks asoma la cabeza en la habitación. —Sí, estamos enamorados. —Me muerdo una sonrisa. Está bien, así que no fue una fantasía navideña que soñé. Esto es real. Brooks y yo estamos en realidad, oficialmente, juntos.

	Los ojos de Sophia prácticamente se salen de su cabeza.

	—¿Es tan difícil creer que estaría enamorada? —le pregunto

	Ella niega con la cabeza, llorando en sus manos. —No, es perfecto. Por supuesto, se enamoró de ti, Noelle. Eres el ser humano más dulce, amable y leal del mundo. Solo espero que sea lo suficientemente bueno como para merecerte.

	Me  siento  en  el  sofá,  tratando  de  entender  a  mi vieja amiga. —Todavía estoy perdida.

	Se seca los ojos y toma mis manos entre las suyas. —¿No lo ves, Noelle? He sido una mala amiga para ti. Ni siquiera sabía que te habías enamorado. ¿Qué tipo de persona soy?

	Exhalo, todavía tratando de ver a dónde va con esto.

	—Me he perdido. —me dice—. En algún lugar del camino, mi camino se arruinó. Voy por este camino y ni siquiera quiero estar en este camino.

	—¿Qué estás diciendo?

	—Quiero ser el tipo de persona que sabe cuándo su mejor amiga está enamorada. Quiero ser el tipo de novia que quiere planear su propia boda. Quiero ser el tipo de prometida que no engaña al novio porque está tan desesperada por sabotear todo hasta que explote.

	—Entonces, tú y James...

	Ella asiente. —Me sinceré anoche. Después de que te fuiste, me di cuenta de que estaba tirando todo por un extraño al que se le caía el pelo. Y no es que tenga nada en contra de la calvicie prematura, pero James merece más dignidad que eso. Que yo haciendo alarde de mi infelicidad por todo Linesworth.

	—Oh, cariño —digo, sorprendida y no sorprendida a la vez. Las banderas rojas han estado allí durante semanas, meses, ¿quizás incluso años? Sophia nunca quiso esto.

	—Es mi culpa. Debí haber sido honesta con James hace mucho tiempo. Y nunca, nunca debería haberte entregado las riendas de mi boda. Fue lo más egoísta que pude haber hecho.

	Brooks entra con tazas de café en una bandeja con crema y azúcar. —No sabía cómo te lo tomas. —me dice.

	Sophia tuerce los labios. —¿Estás enamorado pero no sabes cómo toma el café tu novia? Imposible.

	—Han sucedido cosas más extrañas —digo, tomando mi taza—, Y lo bebo negro.

	—Estoy sorprendido. —dice Brooks con una sonrisa, agregando crema y azúcar a la suya.

	—Bien. —digo con una pequeña sonrisa—. Planeo mantenerte alerta.

	Sophia solloza. —Lo digo en serio. Lamento mucho haberte hecho pasar por toda esa planificación para nada. Cancelamos la boda. Se acabo. Incluso mi anillo de diamantes de cuatro quilates. Desaparecido. Lo devolví.

	Dejo mi café y la tiro en un abrazo, —Eso fue muy valiente de tu parte, Sophia.

	 

	—Ves. —se lamenta—. Eres demasiado agradable. Esta es la parte en la que te enfadas conmigo. Te pones enojada. Atormentada.

	—No, no lo es. —dice Brooks.

	Sophia y yo nos giramos hacia él. —¿Qué quieres decir? —ella pregunta.

	—Bueno, nunca fue tu sueño, Sophia. Era de Noelle. Cada detalle, desde donde se hacen los votos, hasta donde se lleva a cabo la recepción. Hasta el vestido de novia.

	—¿Entonces? —Yo digo.

	—Entonces, nunca fue la boda de Sophia. Era la tuya.

	—Correcto. —digo—. Pero no me voy a casar.

	Brooks deja su café. —En realidad, Noelle. Creo que lo harás.

	Los ojos de Sophia prácticamente se salen de sus órbitas. —Está bien, ¿qué está pasando aquí?

	Pero las lágrimas llenan mis ojos porque Brooks está sobre una rodilla y no tiene un anillo en la mano, pero no necesito eso. Solo lo necesito a él. Esto. Nosotros.

	Y cuando se aclara la garganta, ahogo un sollozo. Todo lo que soñé tener en mi vida, está aquí, es mío.

	Es nuestro.

	—Cásate conmigo, Noelle. Sé mi novia de Navidad.

	Asiento, sin dudar del momento, todos esos años sola que me trajeron hasta este día.

	—Sí —digo mientras me atrae hacia él, me besa y sostiene mi cara con ambas manos—. Si me casare contigo.

	Sophia está aplaudiendo, aturdida pero emocionada y cuando Brooks me mira a los ojos, son tan brillantes como las montañas cubiertas de nieve blanca.

	—Entonces tenemos que ponernos en movimiento. Hay un pabellón que construir.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 13

	 

	BROOKS

	 

	Noelle y yo llegamos a la casa de mis padres, tomados de la mano y aparentemente sonriendo como locos porque mamá inmediatamente pregunta qué está pasando.

	Le cuento lo que pasó con Sophia y James, y que a raíz de esa decisión tomamos nuestra propia decisión: nos casaremos mañana.

	Mamá casi se desmaya, pero luego llora y llama a Scout y a mi papá, que cojea con sus muletas.

	Cuando Scout escucha la noticia, me abraza y llora las lágrimas de alegría más grandes y dulces que hayas visto.

	—Oh, papá, es un milagro navideño. —dice, derritiendo nuestros corazones.

	Y lo es.

	Mi niña ha tenido este lugar vacío en su corazón, esperando que una mamá lo llene. No cualquier mamá. Noelle.

	—Y nos vamos a mudar aquí a Linesworth, cariño. —le digo—Entonces, siempre puedes estar cerca de la abuela y el abuelo.

	Eso casi hace estallar su pequeño corazón. —Y tú eres la niña de las flores. —le dice Noelle.

	Scout lanza sus brazos alrededor de Noelle y asiente alegremente, para que no haya un ojo seco en la habitación.

	—Supongo que tienes mucho trabajo que hacer, hijo. —dice papá—. Ese pabellón no se construirá solo.

	Asiento con la cabeza. —Noelle conoce a todos en el pueblo, la mayoría de ellos vendrán a la boda, y ya pidió algunos favores a los esposos de las mujeres propietarias de la panadería. Clive y Ansel ya están listos para comenzar. Dejamos los planos de camino aquí.

	—¿Crees que puedes ayudarme hoy? —Noelle le pregunta a mi madre.

	Mamá se está limpiando los ojos. —Oh, cariño, lo que sea. Cualquier cosa. —Abraza a Noelle y aunque toda la mañana ha sido emotiva, este es el momento que más me ahoga. Sé cuánto ha anhelado mi querida Noelle el abrazo de una madre. Y sé que no es su propia madre. Todos sabemos que esta es su familia ahora. Somos una familia, para siempre.

	Las mujeres recogen sus cosas, ayudan a Scout a ponerse sus botas para la nieve y su abrigo de invierno antes de irse en el auto de mamá para comenzar a decorar la cabaña para la recepción de mañana. Me detengo para preguntarle a papá por la única cosa que he estado necesitando preguntar desde que me arrodillé hoy.

	—¿Puedo tener el anillo de compromiso de la abuela? —Yo le pregunto.

	Papá me da una palmada en la espalda. —Por supuesto. Y luego, tenemos que ir a buscarte una casa.

	Me río. —¿Crees que algún agente de bienes raíces está trabajando el día antes de Nochebuena?

	—Creo que podemos encontrar algo.

	Él tiene razón. Resulta que los agentes inmobiliarios están trabajando cada día que un hombre está dispuesto a comprar una casa.

	—¿Está es? —Papá me pregunta después de que hicimos una gira— ¿Seguro que no necesitas preguntarle a tu novia?

	—¿Con quién te vas a casar? —pregunta el agente inmobiliario.

	—Noelle, ella trabaja en la panadería.

	La agente inmobiliario sonríe. —Está bien, esta es la casa perfecta para ella. Estás bien.

	—¿Cómo lo supiste? —pregunta mi papá.

	—La capa de pintura rosa brillante, para empezar. —dice ella.

	—Solo para estar seguro, la llamaré. —Salgo, el aire helado de la tarde envía un escalofrío por mi cuerpo, pero ella responde de inmediato, y al instante mi corazón se calienta.

	—¿Todo bien? —ella pregunta.

	—Más que bien. Pero necesito preguntarte algo.

	—¿Qué es? —pregunta, su voz aún tan nueva para mí, pero tan perfecta para mí.

	—¿Cómo te sentirías si yo escogiera nuestra casa, sin que tú la veas?

	Ella ríe. —Um, bueno, en realidad, considerando que elegí toda nuestra boda sin preguntarte nada, creo que eso es justo.

	—Entonces, ¿confías en mí, completamente?

	—Sí. —dice ella—. Lo hago. Por loco como suena.

	—Podemos estar locos juntos.

	—Te amo, Brooks.

	—Yo también te amo.—Paso una mano por mi aire, sintiendo que mi sonrisa no puede ser más amplia— ¿Cómo está Scout?

	—Ella está en el cielo. Maggie y Hazel están aquí, de la panadería y trajeron a sus hijos, así que está feliz como un muñeco de nieve.

	—Y la boda, todo está saliendo bien?

	—Sí, llamamos a una cadena telefónica y les dijimos a todos el cambio de planes. Sophia está aquí manejando el teléfono e incluso tiene un portapapeles en la mano.

	—¿Ella está dando un paso al frente entonces?

	—Sí, ella es la dama de honor que nunca supe que necesitaba. —Ella ríe—. Sin embargo, soy plenamente consciente de la suerte que tengo de que ella y yo tengamos el mismo tamaño. De lo contrario, el vestido de novia no me habría quedado.

	—Ella es un poco más alta que tú, sin embargo, ¿verdad?

	—Sí, y una costurera estará en mi apartamento para recoger el dobladillo en unas pocas horas. Entonces, necesito terminar aquí.

	—Dios, ¿puedes creer que esto está pasando? —Pregunto, mirando hacia la casa que será el hogar perfecto para mi novia de Navidad.

	—Actualmente puedo. Es como si todo se uniera, para nosotros, sin que nos demos cuenta.

	Cuelgo y le doy la mano al agente inmobiliario. —Me la llevo. Bajo una condición.

	—¿Qué es?

	—Necesito las llaves dentro de una semana. Voy a llevar a mi novia a una luna de miel después de la boda, pero cuando regresemos, necesito traer a mi esposa a casa.
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CAPÍTULO 14

	 

	NOELLE

	 

	Soñé con este momento toda mi vida. Cuando mis padres me trajeron aquí cuando era pequeña, siempre me decían que este era el lugar donde hacían promesas que nunca romperían.

	Y ahora, yo también.

	El cielo es azul, las montañas son blancas y estoy usando un abrigo de piel sintética sobre mi vestido de novia. Brooks viste un traje con un gran abrigo de lana para mantenerlo abrigado. Y Scout... oh, esa dulce niña está envuelta en una gran capa roja, con calentadores de manos en sus guantes.

	Martin, el director de parques de la ciudad tenía razón: este habría sido un mal lugar para arrastrar a los invitados.

	Pero no quiero a todos nuestros invitados aquí, de todos modos.

	Solo quiero a mi familia. Brooks, Scout y yo, junto con sus padres.

	El pastor que iba a casar a Sophia y James está con nosotros bajo el pabellón con el que soñé. El que mi esposo y mis amigos construyeron con sus propias manos. Rosas de color rojo oscuro y guirnaldas verdes lo envuelven. Una rama de muérdago cuelga sobre nuestras cabezas.

	Para nuestro primer beso como marido y mujer.

	—Tener y sostener, hasta que la muerte nos separe.

	—Acepto.

	—Acepto.

	Desliza un anillo en mi dedo, el diamante brilla, al igual que las lágrimas que caen de mis ojos. Sus ojos también.

	Era un extraño hace unos días, y ahora es mi compañero, mi amante, mi vida.

	—Puede besar a la novia.

	Y lo hace.

	Scout está chillando y yo me estoy derritiendo. Los labios de Brooks se encuentran con los míos y soy su esposa.

	Así como así, nuestras vidas han cambiado.

	Yo soy suya y él es mío.

	 

	* * * * *

	La recepción es mi cuento de hadas hecho realidad. Cuando Brooks y yo entramos en la cabaña, todos en el pueblo se pusieron de pie, aplaudiendo por nosotros, vitoreando por nuestro amor. Brooks carga a su pequeña niña sobre su hombro y el fotógrafo está ahí capturando el momento.

	Es más que magia navideña en el aire: esto, lo que sentimos, es amor.

	Puro y simple e instantáneo y todo.

	Todos los que fueron invitados para el gran día de Sophia son las mismas personas que están aquí para el mío. Este día lo planeé y Brooks lo hizo mío.

	—Eres una novia tan hermosa. —dice Sophia mientras me da un abrazo.

	—¿Es raro, yo en tu vestido de novia? —Pregunto.

	Ella niega con la cabeza. —No. Es perfecto. Te ves como una novia de Navidad si alguna vez hubo una.

	—Cállate —digo, a punto de negar con la cabeza ante sus cumplidos. Pero luego dejo de tener lágrimas en los ojos, tanta gratitud llenando mi corazón—. Es perfecto, ¿no?

	—Tus padres estarían muy orgullosos de ti, Noelle, por seguir tu corazón. —Se limpia las lágrimas a medida que caen—. Yo también estoy orgullosa de ti. Y te amo, y te juro que seré una mejor amiga.

	—Más te vale. —le digo—. Porque te voy a necesitar. No tengo idea de cómo ser una esposa.

	Ella se ríe. —¿Y yo sí? —Ella aprieta mi mano—. Vas a ser una esposa maravillosa. Siempre cuidas a las personas que amas.

	—Gracias, Sophia. Por regalarme tu gran día.

	—Creo, —dice ella, con una gran sonrisa—. Que así era como se suponía que todo saldría. Simplemente no le digas eso a James.

	—¿Está muy molesto?

	Ella asiente. —Pero lo superará.

	—Creo que probablemente esté más amargado por el hecho de que cambiaste los boletos de avión para tu luna de miel a Brooks y a mi nombre para que pudiéramos usarlos. —Mañana por la mañana, Brooks y yo volaremos a Tahití por cortesía de Sophia. Su trabajo corporativo le dio un bono de Navidad y lo está gastando todo en nosotros. Scout se quedará con sus abuelos y mi esposo y yo nos conoceremos. Lo cual probablemente sea una buena idea ahora que estamos casados.

	Ella se ríe. —Bueno, fue el mejor regalo de bodas que pude pensar en el último minuto. Quiero decir, no me diste mucho tiempo de anticipación. Ni siquiera pude darte una despedida de soltera.

	Muevo mis cejas cuando Brooks toma mi mano, llevándome a la pista de baile. —Está bien. —le digo—. Puedes planear el baby shower.

	 

	* * * * *

	Mientras estamos frente a la puerta de nuestra suite en el Hotel Linesworth, Brooks me carga.

	—Necesito llevar a mi novia al otro lado del umbral. —Me río mientras me lleva adentro, todavía eufórica por las festividades del día. Nos quedaremos aquí esta noche, luego iremos a casa de sus padres antes de que salga el sol y celebraremos la Navidad con Scout, antes de volar a nuestra luna de miel.

	Scout frunció el ceño durante unos segundos cuando le contamos el plan, pero rápidamente se dio cuenta de que significaba siete días completos con la atención total de sus abuelos y rápidamente cambió de tono. Le dije a Brooks que no necesitábamos una luna de miel ahora, pero sus padres insistieron. Y no tan en secreto, me alegro. Quiero esto, el tiempo a solas con él. Soñar con nuestro futuro y conocer el pasado de los demás.

	Es el comienzo de nuestra historia de amor y no puedo esperar para sumergirme.

	—¿Y qué fue eso que escuché sobre que Sophia estaba planeando un baby shower? —pregunta mientras me baja, haciéndome girar, para poder ayudarme a quitarme este gran vestido blanco.

	—Solo estoy planeando para el futuro, eso es todo. —digo, mirando por encima de mi hombro.

	—Nuestro para siempre.

	 


EPÍLOGO

	 

	BROOKS

	 

	Un año después …

	Teniendo en cuenta el año que hemos tenido, me sorprende que estemos aquí, de una sola pieza.

	Una boda.

	Una mudanza por todo el estado.

	Un nuevo hogar.

	Un embarazo

	Una escuela para Scout cuando comenzó el jardín de infantes.

	Un bebé... niño.

	Y ahora, nuestro primer aniversario.

	—Shh, shhh, shhh. —dice Scout, meciendo a su hermanito de dos meses en su columpio—. Está durmiendo, mamá. —grita, saltando a la cocina, despertando a Thomas en el proceso.

	Noelle está colocando glaseado en galletas de azúcar y tiene las manos ocupadas.

	—Lo tengo, nena —le digo, con las manos en su cadera, dándole un rápido beso en la mejilla. Tomo a mi hijo del columpio, acunando su pequeño cuerpo en mis brazos, inhalando su dulce aroma a recién nacido. Este pequeño es como la mayoría de los bebés. Le gusta dormir y amamantarse, en repetición. Tenerlo durmiendo en mis brazos es lo más dulce del mundo.

	—Él siempre deja de llorar cuando lo abrazas. —dice Scout con una sonrisa.

	—Las galletas están listas. —dice Noelle— ¿Crees que a Santa le gustarán estas? —le pregunta a Scout.

	Scout elige un árbol de Navidad decorado con glaseado blanco y le da un mordisco. —Él las amará.

	Noelle y yo intercambiamos una sonrisa mientras Scout termina su golosina. —¿Por qué no traes un vaso de leche para Santa, entonces es hora de dormir para ti? —le digo.

	Una hora más tarde, Scout está acostada en la cama, roncando con una máquina de ruidos que la adormece y sueña con hadas de ciruelas azucaradas bailando en su cabeza.

	Noelle y yo debatimos si Thomas permanecerá dormido o no si lo trasladamos a la cuna. Lo instalamos hace una semana y no le gusta estar ahí toda la noche.

	—Vamos a intentarlo. —dice ella—. Incluso si es solo por media hora, sería tiempo suficiente.

	Miro a mi novia de Navidad mientras pongo a nuestro hijo en su cama, encendiendo el monitor de bebé. —¿Tiempo suficiente para qué?

	Me lleva al dormitorio. —Tiempo suficiente para que Santa se coma su galleta.

	Me río, mientras ella se quita la bata de baño de felpa. Todo el año ha sido increíble, y cada día me enamoro más de ella. Ha sido un año de primicias pero no hay una persona en el mundo con la que prefiera pasar buenos y malos momentos.

	Y ahora ella está en el camisón que usó hace un año, la noche que hicimos el amor por primera vez. Rojo con ribete de piel blanca, sus tetas incluso mejores de lo que eran. La lactancia tiene sus ventajas. Egoísta, seguro, pero maldita sea, mi esposa se ve tan buena como el infierno.

	—¿Cómo he tenido tanta suerte? —Pregunto mientras levanta el dobladillo de su camisón, revelando un culo desnudo y un bonito coño rosado. La arrastro a la cama, necesitándola de la misma manera que la he necesitado desde el día que nos conocimos.

	Nuestros hijos están dormidos, así que nos tomamos el tiempo mientras lo tenemos. Ella y yo, desnudos y solos. Dios, la amo.

	Ella pasa sus manos sobre mi cuerpo, sus dedos en mi eje dispuesto. Sus besos enviando placer arriba y abajo de mi cuerpo. —Eres la galleta navideña más linda del mundo, ¿lo sabías, Noelle?

	Me acomodo dentro de ella mientras sus piernas me envuelven. Ella gime de placer cuando la follo suavemente, suave y tierno con su cuerpo que ha pasado gran parte del año haciendo crecer a nuestro hijo, y ahora, manteniéndolo con vida.

	—¿Esa es tu forma de convencerme dulcemente para que baje por tu chimenea? —pregunta, con una sonrisa mientras aprieto su lindo y pequeño trasero.

	—Te amo, Noel. Y tengo muchas ganas de poner otro bebé en ti.

	Ella es quien lo mencionó hace unos días, preguntándome qué pensaba de la idea. Ahora lo sabe: haría cualquier cosa por darle la vida que quiere. Su vida es la mía, sus sueños, los nuestros.

	—¿Es demasiado loco? —pregunta mientras me muevo contra su cuerpo perfecto.

	—Podemos estar locos juntos.

	La beso, el amor que compartimos el uno por el otro está en cada toque, cada palabra, cada momento.

	Vine a Sugar Mountain sin ningún sueño de encontrar el amor. Pero una vez que llegué a este mágico pueblo navideño, cambié.

	Una mirada a su adorable rostro, una probada de su galleta de azúcar perfecta, un beso de sus labios rojos, y encontré a mi novia navideña.

	Ahora, nunca la dejaré ir.

	 

	* * * * *
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